
RAULA MENDE 

~ JUSTICIALISMO 
DOCTRINA Y REALIDAD PERONISTA 

El Justicialismo -doctrina y realidad política- del doctor Raúl A. Mende, es un aporte valioso y honrado a 
la divulgación de nuestra doctrina y es un ejemplo de su interpretación y de su sentimiento. 

Como todo lo nuestro, está destinado en primer término al pueblo, por eso ha debido ser sencillo, 
profundo y sincero para ser eficaz. 

Una teoría se concibe, se explica y se enseña. Está destinada sólo al conocimiento. 
Una doctrina se interpreta, se inculca, se siente y se práctica, porque está también destinada al espíritu. 
Por eso el peronismo es un sentimiento; y sus frutos, la acción nacida e impulsada a influjos de ese 

sentimiento. La doctrina, sin la realidad, sería sólo la "mitad del peronismo". 
El triunfo de la doctrina peronista finca en su cumplimiento y en su realización, pero mucho de ello está 

subordinado a su conocimiento e inculcación. 
Por eso el peronismo necesita de realizadores, pero también de predicadores. 
En la historia existieron dos escuelas de predicadores: la de los filósofos y la de los sofistas. Los primeros 

fueron investigadores honrados de la verdad. Los segundos fueron "demostradores" ingeniosos al servicio 
de la conveniencia. 

En la vida existen también estas dos suertes de "predicadores". Los que, usando la verdad, hablan sin 
artificios. Los que, obligados a la demostración, recurren a los complicados recursos de la dialéctica, mas 
alambicados y confusos cuanto más absurdo sea lo que pretenden demostrar. 

No hay asuntos complicados, hay mentalidades y desarrollos confusos. "hay filósofos y sofistas". 
La simplicidad es producto de la verdad, y consecuencia de la comprensión y la síntesis; por eso, en la 

vida, solo lo sencillo promete éxito. 
La doctrina y la realidad peronista, presentada en este libro por el compañero Mende, tienen el 

insuperable mérito de reunir en una ajustada síntesis, la verdad, la sencillez, la sinceridad y la lealtad de las 
concepciones peronistas, para ofrecerlas al pueblo argentino como bandera de sus reivindicaciones 
nacionales y como escudo contra las acechanzas de los falsos apóstoles de la democracia 

Inmensa satisfacción e inmenso estímulo para los viejos luchadores, es ver surgir mentes jóvenes y 

vigorosas con los hombres destinados a superarnos y a relevarnos en la difícil tarea de defender la verdad 
contra el engaño. Pero esa satisfacción se colma cuando pensamos que tales mentes están al servicio de 
almas honradas y de hombres sencillos que, por no sentirse más de lo que son, no se resignarán jamás a 
ser menos de lo que deben ser 
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p¡¡¡¡iiiii¡jg L JUSTICIALISMO -Doc;rina y Reali~ 
dad Peronista:_ del doctor Raúl A. 
Mende, es un aporte valioso y honrado 
a la div~lgaclón de nuestra doctrina · y 
es un ejemplo de su ·'interpretación y 
de su sentimiento . 

. . Ciimo todo lo nuestro,· está destinado . en pri­
mer término al pueblo, ·por eso ha· debido .ser sen­
cilJo, profundo y sincero para ser eficaz .. · 

·Una teoría se ·conCibe., se ·explicá y se enseña. 
:Está destinada Sólo. al conocimiento; · 

Una doctrina se: interpreta, .se inóulca,. se ·sien· · . . . ) 

. ·te y Se· practica, · porque· está tamóiéa destinada al . . ,,. · .. 
;es¡nntu. 

Por eso el peroni~mo es un sentimiento; y sus 
frut.os: la acción :ii.acida e 'impulsada · a influjos de 
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ese sentimiento. La· doctrina sin- la r~alidad, .seria 
sólo la "mitad del peronismo". 

El triunfo de la doctrina ,peronista fin~a . en 
su cumplimiento y en .su realización, pero mucho 
d'e ello está subordinado . a su conocimiento e in­
culcadqn. 

Por eso el . peronismo necesita de realizadores, 
pero también de predicadores .. 

En la historia existieron dos escuelas de ·pre­
dicadores; la de los filósofos y la de los sofistas: Los 
primeros fueron investigadores honrados .de la ver­
dad. Los segundos . fueron ~<demostradore~' ingenio-
sos al servicio de la convenienCia. . 

En la ·vida ex1sten también estas dos suertes de 
"predi.cad~res"; Los· que, us~ndo la verd'a.d, ·hablan 
sin artificios~ Los que, ·obligados ·a ·.la .demostración, 
re.curren ~ los complicado¡s recursos de 1?- . dialéctica, 
más alambicados y confusos cuanto ·más absurdo 
sea lo que pretendan demostrar.· 

N o hay asuntos complicados, hay mentalidades 
y desarrollos ·confusos, ''hay filósofos y hay sofis-
~~ . . 

La simplicidaá es producto: de la verdad, y 
co~secuencia de· la c~mprensión y ia s.íntesís ,· por 

.eso, en· la vi.da, sólo lo sencillo p~omete éxito. 
La doctrina y la realidad peronista, presenta­

das en este libro por el compañero M ende, tierfen 
el insuperable . mérita de reunir en una ajustada 

'síntesis, la verdad, la sencillez, la sinceridad y la 
lealtad .iú las co~cepcio~es peropist~s. paz:~ e#ece(~ 
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las al pueblo argentino corrlo .bandera· de sus reivin· 
dicaciones naciontl]es. y ci~mb escudo contra las ace­
chanzas de Jos · falsos apóstotes .de JI{ démÓcracia. 

Inmensa satisfacción e "inmenso estímulo psrá . . 
los viejos Juchadorest .es ver surgir me_ntes jóvenes 
·y vigorosas con Jos hom!Jres -destinados a superar­
nos· y a· relevarnos . en la difícil tarea· de .dé.fender 
la. .Yttr_dad ·contra· el engaño .. Pero esa -satisfacci6n· se 
·colma cuando pens.amos . que tales mentes están· s.l 
servicio . de 81mas· honradas y.· de hombres sencillqs 
que, por ·no sentir$e más_ de. ld. que son, no se resig~ : 
narán j~ás a ser m·enos de lo que deben ser. 
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Dos pa1abras 

...... .. 

E STE ~ibro ha sido escrito para el· hombre co­
mún de n:uestro pueblo. 

Tiene· la gran pretensión de ser desd·eñado 
por ellos. . . a . cambio . de . ser entendido por los 
humildes "descamis.ados" ·de nuestro pueblo ¡y 
c,ie todos los pueblos! 

De allí que todo el ·libro quiera ser, en cada 
una de sus páginas, simple, claro, transparente, 
esquemático, sin atiborramiento· complicado de 
metáforas. de datos o de citas. 

* * * 
·Por ·otra parte, es la ·simple traducci6n al es­

quema, del pensamiento realizado por· un hombre·: .· 
Perón: 

Todo, en ·el libro, es de él. 
Todo el lib~o le pertenece. 
Dedicárselo sería redundancia. 
El autor se· ·.conforma con ser el micrófono fiel 

de una· verdad y de una solución: 'la verdad y la so- . 
lución justicialista· del gran problema de la huma-
~~~ . 

R. A. M. 
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I. El gran problema.de la 

humanidad 

D ESDE el principio de su tiempo la humanidad 
ha sido sometida al interrogante de ~n gran 

problema: su felicidad. 

* ·* * 

Para todos los pueblos y para todas .las gene­
raciones el · problema ha sido siempre el mismo. 
Y los hombres han requerido. en todos ·los sigl9s, 
~na verdad, de sus filósofos, como· ex·plicación al 
interrog.ante; y han recla,mado, de sus conductores 
políticos, una adecuada solución. 

Pero 'ninguna -~generación :tal .' vez haya recla­
mado y requerido, tanto como la ·nuestra, una . ver-
dad y una· solución. . 

El hombre contemporáneo ha · conocido, por 
dos veces conse~utivas, el peligro de su propia :des:­
trucción . . . 

Ahora se siente inseguro .. . 

-13 
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La inseguridad hace imposible toda fe.licidad. 
L~. inseguridad· 'e.stá en· la raíz de· 'la .ángustia. 
Y en su angustia reclama, como · en ninguna 

, otra generación, una verdad y una solución. 
Una explicación de sus . filósofos: una verdad. 
Y una solución . cie sus conductores políticos. 

. * * * 

Para lograr su felicidad, el hombre ha tratado 
de solucionar previamente dos problemas de lucha. 

El de · la lucha interna o íntima o jritrínseca, 
entre la materia y el espír'itu que constituyen su 
unidad. 

Y el de su lucha externa o extrínseca, ent're 
su unidad de persona· humana y el resto de · los 
hombres: la totalidad humana. · 

Sin que pueda definir lo que. es su. feli cidad, 
el hombre ·sabe que . ella está en j:u~go en ampos . 
problemas de lucha que.· vienen a ser ,_algo así como 
dos plantees previos a la solúción .del gran pro.!'lle· 
ma de la humanidad. 

* * * 
La ,explicac.ión, la verdad _que el hombre re­

quiere de sus filósofos, lo que él necesita saber e.s 
muy simple: · . 

¿Cómo re·solver aquellos' problemas de ''lucha. 
para ser feliz? · 

Es decir: para ser feliz, ¿quién debe. triunfar 
en la l.ucha? ... 

¿La materia ·O el ' espiritu? 
¿La .unidad ·h'l~.mana o· la totalidad humana?. 
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Es'ta és la expÜcaci6n que el hombre necesita 
desde ei comienzo de su tiempo. 

Pero la explicación es solamente ·ía base para 
una solución. · . . 

Saber dónde está. un tesoro es apenas comen­
zar a esperar con esperanza su posesión definitiva. · 

Saber que la feliéidad se logra por el camino 
de la victoria, del espíritu o de la materia, de "la 
unidad humana o de la totalidad humana es · sola­
mente saber dónde está. el tesoro. · 

Es la explicación. Es la verdad. 
Es menester todavía conquistar, el tesoro. 
Si la felicidad estuviese, p.or ejemplo, en la 

victoria del espíritu, sería necesario lograr esa vic­
toria. . . y darle permanencia. 
· · Si la felicidad estuviese en la victoria de la 
totalidad humana, habría que buscar su triunfo y 
darle una forma definitiva. 

* * * 

Esta es la tarea que el }:lombre reclama de sus 
conductores. 

Una solución. 
La "definitiva posesión de la felicidad. 

15 



IIP· El problema del hombre· 

..•.. 

E L primer · problema del hombre . está en el 
hombre mismo. . 

No trasciende los límites de su propia arqui­
tectura. 

Es el problema de. lucha en.tre su espíritu y su 
materia. 

En el trayecto accidentado de su tiempo el 
hombre ha inclinado su conciencia -:Y su acción-, 
sucesivamente, e.n favor del espíritu o en favor de 
la materia. 

Casi como en un juego rítmico de péndulo. 
Del ·materialismo al espiritualismo~ 
Del extremo del espíritu al exfremo d~ la ma-

teria. ' 
· Del cansancio de lo espiritual al hastío de lo 

.material; y viceversa. 



.... -

Ya en la primera noticia que tenemos del 
hombre, advertimos que adopta ·una posición fren· 
te a la · lucha que .. se desarrolla en la ihtimidad de 
su estructura. . · _ . . 

Como si fuese un espect_ador de sí mismo, el 
hombre se define por su materia o por su espíritu. 

Pero ya en aquella primera noti~ia,· y . luego, a 
través de todos los siglos y de todas las teorías de 
solución, · advertimos que el hombre no es un sim·. 
ple espectador . ·en ·-la lucha del espíritu · contra la 

·materia. · 
Es un espectador apas_iQnadq. 
¡Porque es un espectador interesado! 
¡Sabe muy bien que en la lucha se juega su 

propio destino l 

Pero ¿cuál puede ser el interés del hombre 
frente a esa lucha? 

Muy simple: su propia liberación. 
Cuando se decide por el espíritu, es para libe· 

rarse dé las atad~ras materiales. 
· Guando se ·decide · por la - materia, también 

quiere. ·liberarse. . . ¡en ~ste · caso quie.re liberarse 
·del espiritu 1 · 

En ambas circunstancias quiere liberarse de 
ataduras para ser feliz, 

;?arque el .gran · obj~tivo ~s ese: la felicidad. 



IIIO El p-roblema d·e la 
sociedad ..•.. 

E L segundo prc:>blema del hombre trasciende 
ya los límites de su · arquitectura individual. 

Es también problema d·e lucha. 
. Pero ya no se trata de fuerzas que luchan 

dentro del hombre mismo, sino desde fuera y en 
contra de cada uno de los . hombres. 

Es el problema planteado entre las fuerzas de 
la unidad humana, dé la persona 'humana, y las 
fuerzas de todas las demás unidades que integran. 
la humanidad, la sociedad humana. 

· Pero ¿existe realmente esa 'lucha? 
El slmple análisis de la situa·ciones habituales 

que se ·dan en cualquie+ gr\lpo social nos .·demues-
tra que real~ente la lucha existe. · 
. La totalidad humana existe como sociedad 
humana realizada por la reunión · de unidades hu~: 
manas. 

..,:_ 19 



. Cada unidad ·ha hecho algún sac·riiicio de su 
. bien indivi~ual pata .integrar la soci~dad . 

. · .Sacrificio CQmo · capital puesto· a interés, ya 
que espera que el bien común, el ~ien logrado por 
la sociedad, al ser- distribuído, le reporte u~· bi<n1 

·individual mucho mayor que el sacrificio. · 
Tanto para dar su bien individual cuanto 

para recibir deL bien común, la unidad humana 
está, desde que exist.e· la humanidad, en lucha con 
la totalidad humana. · 

La razón de esta lucha es normalmente la ne~ 
cesidad de existí~ de· la persona humana, necesidad 

·que es incrementada por el egoísmo característico 
de la naturaleza del hombre. 

. La totálidad exige siempre más sacrificio del 
bien individúal a las unidades. humanas que la 
integran. . 

La unidad· exige siempre más participación en 
el bien co~ún· logrado por la totalidad .. . 
· El problema de lucha entre unidad humana y 

totalidad humana existe pues, evid.entemente. 
y nadie que conozca un poco la ·vida de h1 hu­

manidad y la íntima estructura del hombre puede 
negar que la lucha ha existido. 

¡Y que · ha existido siempre 1 
¡En todos los pueblos, y· en todos los tiempos l · 
En su camino de tiempos y ·de pueblos, el. hom-

bre, también .aquí como espeétador, ha inclinado 
sucesivamente su conciencia -y su acción- por la 
unidad humana o por la totalidad humana. 

También como en un juego rítmico de péndulo. 
Del individualismo al colectivismo. 
Del . colectivismo al individualismo. . 

~ Del extremo de la unidad humana al extremo de 
¡· · fa totalidad humana·; y viceversa. 

* * ljl 



· Pero no· es espectador . desapasionado ni desin- · 
teresado. . 

También liquí }Íene .. un . extraordinario interés 
puesto en la lucha: su propia Jib·eración. ' 

Cuando se decide por la .unidad hüníana es por · 
· que quiere liberarse de la opresió~ colectiva que le 

exige c:}emasiado. 
Cuando se decide por la tot~lidad humana es .por­

que cree que la totalidad ha de · ayudarle a .liberarse. 
En lo·s dos casos quiere liberarse. 
Necesita ser libre, 'potqu.e la lib.ertad es el gran 

medio que tiene para alcanzar la: felicidad . . 
¡Su gran objetivoL .. 

21 



IV o · La liberta-d 

..... ... 

• 

1 MPORT A señalar · que en la lucha íntima del 
hombre, ~o mismo que en. la lucha que mantiene 

la unidad humana éon la totalidad humana, no se 
.juega, directa~ente, la felicidad del hombre. 

Lo que directamente se ju'ega es su libertad . . 
La libertad que el hombre ·necesita para lograr 

su felicidad que. es el objetivo último, pero indirecto, 
de su lucha. · 

"' * . Jjl 

La verdad es que si el hombre se ·decide por el 
espíritu o por la materia, busca su liberación; y · si 

·se deci:de ··por la unidad o por la totalidad humana, 
también busca su ·liberaCión. 

En · el primer caso intenta lograr su libertad 
íntima · Q intrínseca . 

. En el segundo cas'o, su libertad externa. o ex­
trínseca. 

La libertad íntima o interna o intrínseca· es la 
posibilidad de :manifestarse la· voluntad· ·en la elec~ 
c'i'ón de objetivos que. se le ptesen,tan al homhre. Y. 

,.- 23 .. 



·.·. 

da ·al hombre señorío · d·e sí mismo, frente a sus fuer-
zas interiore·s. · ..... · -

· ·cuando mayor sea aquella posibilidád, más libre 
será interiormente. · · 

Más dueño de sí mismo. Señor de todos sus 
actos. 
· Dueño de su inteligencia, de su memoria, .de su 
·voluntad misma. · : 

Dueño de sus sentidos .. 
Dueño de todo su ser. 
Hará de sí mismo · lo que quierá. 

* * • 
La · libertad externa o e~trínseca es la posibili­

dad de ,manifestarse el hombre, í-ntegramente como 
tal, en la comunidad. y da al hombre señorío' frente 
a las fuerz<!s exteriores. . . 

Cuando mayor sea aquella posibilidad más libre 
. será en su actuacíón externa. 

.• * * 

. ·. Indudablemente· la libertad intrínseca o -interna 
es condicional para el ·ejercicio de la. segunda liber­
tad, externa o extrínseca; 

Ma1 puede ser dueño de sus· actos , externos 
quien previamente no ha tomado plet:la posesión ' de sí 
mismo. . · , 

Espiritualistas y materialistas,· i.ndividualistas y 
colectivi'stas, sean filósofos o 'conductores (es decir: 
los que inténta;n la éxplic~ci6n y los que .intentan· la 
solución del gran problema), todos indudablemente, 
buscan1 cada uno a su manera, alguna forma de.libe-
ráció'n para el .hombre. · 

. . 24• 
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Lo que interes-a es saber si alguno de .esos caminos 
hace al hombre más libre. 

¡Porque ese camino lo hará más feliz 1 

. -
Señalar esto importa indicar cuál es la prueba a 

la que ha de someterse cualquier teoría que se nos 
proponga como so~ución; · 

Y ella será la medida del grado de eficiencia de 
esa ·solúci'6n. · 

Ante cualquier teoría que se nos- present e como 
solución debemos preguntarnos: ¿ cr~a una situación 
de mayor libertad para el hombre? ¿da mayor libertad 
íntima?. . . ¿mayor libertad externa? · 

.¿Crea, en definitiva, condiciones de mayor. liber­
tad ·-humana? ... · 

·E n la medida en que la respuest a sea afi rmativa 
la t eoría será también solución eficiente del gran· 
problema de la felicidad del hombre. 

-25 
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Vo S·oluciones posibles 

..... .. 

E N todo problema de lucha entre dos fuerzas físi-
. ~as opuestas, ·se pueden dar también dos solu" 
ciones· extremas, venciendo, en cada caso, una de las 
fuerzas en lucha. 

Lo mismo se da en el caso de las fuerzas humanas. 

* * * 
Las soluciones extremas; .con respecto al proble­

ma del ho11;1bre son : la victoria de la materia, que se 
llama materialismo, y la; victoria del espíritu, que lla­
maremos espiritualismo. 
. Las .soludon~s extremas, en lo que atañe al pro" 
blema d~ la socie,dad, son 5 la que otorga el triunfo a 
la unidad hum¡:¡._na, o individualismo ,• y la que se de" 
cide por la .tt?talidad huniana, o colectivismo . 

. Aquí · es necesario advertir que el espirjtualisrno, 
en la acepción qu~ nos vemos obligados a adoptar pa­
ra mantener el .orden y la unidad del razonamie~to, es 

27 
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simpiemente "sistema filosófico que sobrevalor-a al es­
píritu y se contrapone al materialismo". . . -

Y. el materialismo: "sistema filosófico que acepta 
como única sustancia a la materia, negando en canse~ 
cuenci~ la del espíritu". 

* * * 
No queremos entrar a establecer distingos ·entre 

materialismo y . realismo·; ni entre espiritualismo e 
idealismo. . 

Pero, por sus consecuencias de orden social, más 
adelante nos veremos obligados a un~plicación 
acerca del idealismo. · 

Aquí únicamente queremos señalar que la unidad 
y el orden de nuestro esquema lógico nos ~levan a 
mantener esta clasificación simplista, de fácil com~ 
prensión por otra parte. . · . 

N o es además, nuestra intención, re·alizar una te­
sis. de filosofía. 

* * * 

Así aclara~as las ¿'osas, vamos a realizar un so­
mero análisis ·teórico de estas cuatro s.oluciones ·ex-
tremas. . 

Veremos qué posibilidad tienen de liberar al 
hombre t-.n · su interior, dán-dole señorío de sí mismo. 

Y en sus relaciones con la sociedad, haciéndole 
pers-ona humana libre en la colectividád humana. 
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VIo Espiritualismo 
..... 

EN la lucha de ~spíritu y materia, el espiritualis­
mo, asignando al espíritu un valor superior a 

todo ·otro valor . de lá persona humana, se decide por 
la victoria del espíritu. 

Wo.· e~ evidentemente una liberación. 
jf' espiritualismo declara: 
__;,ti'Por sobre las leyes inmutables e in·exorables 

de tu estructura material, posees algo más que no está 
sujeto a las contingencias de la materia 'de tu 
cuerpo. . . ¡ni siquiera a la suprema contingencia de 
morir!" · 

Esto, aunque fuese. mentira, es una extraordinaria 
liberación para el hombre. 

Es liberarlo de su propia limit ación material. 
Es liberarlo de-los límites de ·su propia ·vida. 
.Es abrirle horizontes más altos. : . levantarle pai~· 

sajes por encima ele este valle de lágrimas ¡y mostrár­
selos como una esperanza definitiva! 



¡Es señalarle caminos de eterpidad! 
¡Qué conducen a la presencia de Dios! 
Para el espiritualismo ninguna cosa' de la tieua 

tiene mayor dignidad que el espíritu. 
Solamente Dios es más que el. alma. 
Y Dios es infinito. 

· ¡Adviértase qué extraordinario sent~do de libera-
ción tiene el principio espiritualista! · 

* * * 
¿Cómo es posible entonces q1.1e el hombre no haya 

aceptado, definiti~a y universalmente, esta soluc.ión 
. · espiri~ualista de su problema íntimo? 

Fundamentalmente, por una sola razón: ·' porque 
él no ·. es únicamente espíritu. 

También es -materia; y· mé'.teria vinculada íntima-
mente al espíritu. · . 

· La exagerada acentuación . de lo espiritual ..:...el 
exceso espiritualista- desconociendo esta vincula­
ción arquitectónica del hombre, causó detrimento de 
la materia. · · 

Y el detrimento de .la materia, tan vinculada al 
esp(ritu, . produj.o una limitación qe las posibilidades 
del. espiritu. . · · 

La · e~ageración ~spiritual condujo, pues, a· una 
limitación·. espJ!itual. · · 

Es el caso de un hombre que. por dedicarse a las 
altas inquietudes del espíritu, se olvidase de · comer. 

T 'en:ninará por no poder ni siquiera "pensar" ... 
una de las más graves limitaciones del espíritu, en 
la vida humana. · · 

·. * * * 
· ·Síntoma de la exageración espiritualista es el 

cansancio· de lo espiritual. · 
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El hombre. se fatiga de ·las alturas. 
Incluso se fatiga de Dios. , . 
Es doloroso, · ¡pero es humano! ... :··· •· . . 
Precisamente eso está en los designios de Dios 

que se ha .puesto al término del trayecto de todos los 
hombres como un premio de· todas las fatigas . . . ·En 
especial. . . 1 de la d'olorosa fatiga de buscarlo y se-
guirlo por la. yida! . 

Y ·el eansaneio humano de le3 Mpititual es el sin· 
toma· más ~laro, el primer sintoma de la exageración 
espiritualista, en el extrémo de la decisi6n espiritual. 

El cansancio del espíritu Gonduce · a la reacción 
materialista,· . . 

Y . si el materialismo -como luf?g_o se verá- no 
tiene ninguna p·osibilidad lógica de liberación humaft 
na, y al matérialismo conduce el exceso es-piritualista, 
bien podemos áfirmar, . que el espiritualismo, como 
extremo espiritualista, no es solución de.l problema 
del hombre. · 

No lo libera definitivamente. 
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VII. l\!Iaterialismo 

E ~ su camino dé l. espíritu·; el hombre, tocando los 
aledaños del cielo. descubre que Dios es su 

destino. 
El. espíritu O.esea llegar a su destino. 
La materia se opone. · 
El deseo insatisfecho es· causa de angustia. 
La angustia es dolor. 
El dolor cansa al hombre. 
Y el hombre intenta entonces una nueva libe­

ración. 
Intenta liberarse del dolor .. 
Y para ello necesita liberars·e del espíritu que es 

la causa de su dolor. 
Se refugia en el materialismo. 

* * * 
En otros. casos, esta consecuencia se produce por 

btros caminos. · 
Preocupado por ·SU destino, el hombre "se crea,. 

un Dios vengador. cruel. rígido y severo que-está co­
mo esl?erándo las culpas humanas para tastigarlas. 

33 



.· .. 

' . Luego; para liberarse de ese Diost empieza ne­
. gando la existencia de su propio espiiitu.-

Después de eso, negar la. exist~ncia de Dios es 
sólo una consecuen"l:ia. · · · 

Negado. el espíritu, no le queda otro camino que 
declararse a sí mismo "absoluta estructura material". 

· Estamos en el extremo materialista. ' 

$ $ · * 

Poco a. poco, el hombre materialista se da cuenta 
de q1.1e el materialismo no es· su liberación. 

La materia no le ofrece más que "H~ites" . 

. • • * 

El espiritu .es simple .. 
. . La materhi, éonipu~sta. . . . . 

El espíritu no· se ·destruye ni. se transforma po.r-
que es s~mple. · · · · · 

La mate~ia ·tampo~o se .destruye,· pero se transfor-
ma porque es compuesta. . · . 

·Y en esa transformación la materia del hombr e 
deja de s~r materia humana y · se convierte en· máteria 
vegetal . o ·en materia mineral.· . · 

Esa transformación, ese permanente cambio de 
las cosas ~ateriales es también una permanente limi­
tación: "no poder decir: sie¡:npre". 

· .· El espíritu sí puede decir palabras como ésta, 
llenas de esperartza ·y· de fe. · · 

Por otra parte; la materia se rige por leyes in-
mutables. · . · 

Todo en ella, puede ser reduCido a ecuaciones 
matemáticas. . 

Y a: medida que .el hombre las va descubriendo, 
advierte. ·q.u.e s.e le cierran horizontes por. sobre cuyos 
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limites ya no. podrá tend.er la mirada de sus ·esp.eran· 
zas de liberación . . . ¡y comienza a ~esengañarse ! ... 

La materia no podrá· liberarlo nunca pórque ella 
misma está sujeta a las leyes· que siempre, inexorable--
mente, se cumplen. · 

¡Matemáticamente! 

Pero, como ya ha descubierto las leyes materiales, 
el hombre intenta por la materia, otra liberación: la 
del progreso técni~o. · 

Construye rascacielos para vivir. 
Y como no puede a~o111arse por ellos al aire lim~ 

pio de un cielo en el que ni cree ni .espera, ha de mirar 
hacia abajo, y mirando·hacia abajo se ve como es: pe· 

. queño, mi'serable. . . "h1sectificado" . 
¡ Pe:ro no se· siente más libre! 
Construye aviones para volar. . 
Y con ellos se destruye a sí mismo. 

. Y por. ellos se siente todavía menos libre. 

* ·* * 

T·amp·oco el progreso material es liberación. 
Otra cosa sería el progreso material si ante sus 

construcciones pudiese oponer el hombre la levantada 
vertical de· su espiritu, dueño de posibilidades· infi. 
nitás. . 

En este caso, .el progreso material no provocaría 
·¡a "insectificación" del hombre, ni lo ·nevaría a la 

'
1náusea" o la 1'angustia". 

El hombre seguiría siendo señor de todas la.s c.o- : 
sas creadas. · . 

Y .podría · orde.narlas en su .comunidad. 
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Pero en el extremo materüilista ·-nada de esto 
ocurre. 

¡ ~1 hombre no posee en sí misino nada que opo­
.ner al progreso material! ... 

Ni el espíritu de la concepción medioeval. 
·. Ni la razón de la concepción l,iberal del s1~ 

glo XVIII. 

* * * 
.Tampoco el extremo materialista es SOl\lCÍÓn. 
El ··problema del hombre p~rmanece insoluble 

cuando lo quiere solucionar por la vía de los extremos 
del espíritu y de la materia. 

36 

i 
1 
1 

1 

1 

j 

r 

¡ 
1 ¡· 
¡ 
i . 
1 
1 



f 
! 
l 
\. 

l ¡ 
1, 
¡ 

¡ 
r 
' ' ~ 

VIII .. Individualismo 
-. 

E N la lucha entre unidad humana y totalidad 
humana, el individualismo asigna a la unidad 

un valor que trasciende al de la colectividad .. 
El hombre, según el individualismo, no tiene en 

sí mismo nada que pertenezca a la comunidad humana.· 

Esta solución, como todas lás otras que estamos 
analizando, intenta también la liberación del hombre. 

Tan es asi que en el último siglo, el individualis­
mo es llamado liberalismo por sus mismos defensores. 

· Y en rigor de verdad~ el individualismo parte de 
una base que aparece a simple vista . como principio 
de liberación humana: "nada en la colectividad es· 
superior al individuo,. 

Con ese criterio el individualismo deja que la 
unidad humana se manifieste por sí sola en la plena 
actividad de su vida. . 

·¡N o se pued·e pedi-r mayor l~beraci6n! .. . 

* :¡: * 
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Sin embargo, ¿qué ocurre· en la reavd~d indivi­
dualista? 

La totalidad humana-se -desentiende de la unidad 
humana por temor de convertirse en fuerza esclavista. 

La unidad humana, libre en todo sentido, reali­
zará entonces, la plena actividad de su vida. 

Pero, como la plena actividad será por naturaleza. 
en unas superior a otras, las unidades humanas d.e 
mayor actividad se convertirán en fuerzas _esclavistas 
de las unidades de menor actividad. 

·. Lo que al principio aparece como ·causa de libe­
ración es, al final, causa de esclavitud. 

Esta es la explicación teórica del proceso indivi­
dualista que luego veremos causando en la historia, 
las etapas de la esclavitud absolutista, feudal y capi­
talista. 

"' * * 
El individualismo no es solución de -libertad. 

. La medida de la libertad nos lo señala como causa 
· indirecta de esclavitud. 
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IX. ·colectivismo 
•. ,.. r ... 

E N la lucha entre unidad humana y totalidad hu­
mana, el colectivismo se decide por la totalidad. 

De allí que también · sea denominado "totalita-
rismo,. · 

El -hombre; según el .colectivismo, pertenece Ínte­
gramente a la sociedad humana. 

* * * . 

Aún por este camino, el hombre intenta su libe­
ración. 

Fraca.sado su intento de liberarse solo, · busca. la 
manera .de liberarse por la colectividad. 

Piensa: 
-"Quise ser l.ibre. . . consideré a la sociedad co­

mo enemiga de mi libertad ... le pedí. que se desen­
tendiera de mi vida ... se desentendió de mí ... y cuan­
do estuve soló, tuve que entregarme por la fuerza a·. 
otros hombres que, en nombre de la misma libertad 
que yo exigía para· mí, me avasallaron ... 

·Tal vez sea mejor que la sociedad proteja mi li-



,. 
' 

"· 

'bertad .... que el Estado, .representante de la sociedad, 
regule las libertades de todos". 

Por este razonamiento se advierte · qúe, en la raíz 
del .colectivismo, también hay un propósito de libe-
ración. · 

Lo malo viene después . . , 
Cuando la totalidad humana, como cuerpo, _acepta 

regular las libertades individuales, empieza por sen­
.. tar ·un princi'pio de autoridad absoluta que dice más 

o menos así: 
-¡ Na4a hay superior a la colectividad! 
Y cuando el hombre, asustado, le reclama: -¿ni 

siquiera el espíritu ... ?-. La totalidad responde ne­
gativamente. 

Aunque, a veces, se justifica diciendo, qu.e tam­
bién la totalidad tiene «espíritu"~. . y que ese "espí­
ritu" r·eside en la Raza o en el Estado... represen­
tantes "ideales" de la totalidad. · 

·Esta última es la respuesta <~idealista" del totali-
tarismo. · 

* * * 
Poco a poco, también la-totalidad humana, enso­

·berbecida por la· magnitud extraordinaria de su poder, 
se convierte en fuerza esclavista que oprime ~1 indi-· 

· viduo humano. 
Al principio, en sus primeras intenciones, el co­

lectivismo actúa en procura··del bien común, que es el 
bien logrado por todos y para todos. 

Después, pierde· de. vista el bien común, y actúa 
solamente en procura del bien público, que es el bien 
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. logrado por todos," pero no ·para todos, sino. para el 
Estado o para la Raza . . . · 

,;_Porque el Estado· o la Raza -dicen·· los eolecti­
vistas- necesita· ef sacrificio total de la unidad hu-.. 
mana. 

-"Para hacer la revolución mundial'._ 
-'~Para ·imponer la superioridad definitiva de 

la Raza". 

* * * 
De cualquier manera, el colectivismo, cuyas reali- · 

dades históricas -veremos después· cumpliéndose en la 
hora más amargá de la humanidad, no libera· al hombre. 

La medida de la libertad es aquí casi una ironía. 

* * * 
Ni el individualismo ni el colectivismo dan una 

. solución real, definitiva y estable al problema de la 
sociedad. 
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Xe ·Realización histórica de 
las s;oluciones ·extremas 

Y A hemos hecho. el análisis <:Ie las posibles solu­
ciones extremas de cada uno de los dos proble­

mas qu:e ·integran el gran problema de la humanidad. 
Hemos realizado un simpl~ análisis teórico. 
Pero ya hemos advertido cómo ninguno de esto~ 

cuatro caminos ·produce la .liberación que el hombre 
necesita y busca para poder ser feliz. 

* * " * 
Nos queda por ver si estas soluciones se han en­

sayado ya, en la historia de la humanidad y analizar 
cuál~s -han sido los· resultados .. 

Debemos· advertir previamente, que en ningún 
momento la humanidad ha ensayado una solución del 
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probl~-~a del hpmbre sin pensar al mismo tiempo en 
una solucióñ del problema de· la soci~da.d. -

Si bien -es cierto que los ciclos han sido distintos, 
la humanidad ha ido pasando, del extremo espiritua­
lista ál extremo materialista; y en otro orden de· co­
sas, del extremo colectivista al extremo individualista. 

· Así la Edad Media fué espiritualista y el .si­
glo XIX materialista. El siglo XIX, indiv~dualista ; y 
el siglo XX .colectivista, por lo menos en alguno~ 

· pu~blos . 
Distintos _pueblos han ensayado soluciones diver­

sas; pero siempre, sin excepciones, han intentado dar 
· una solución para resolver el problema del hombre al 
mismo tiempo que una solución para· resolver el pro­
blema de la sociedad. 

* * * 
De allí que no nos sea posible analizar en la his­

toria, etapas puras de individualismo o de colecti.~ 
vismo. 

· Al analizar el individualismo deberemos estudiar­
lo en sus dos momentos: en_ el momento espiritual y 
en el momento materialista. · · 

Lo mismo con respecto al colectivismo. 

* * * 
Es decir, que en la historia se han dado también 

cuatro soluciones· extremas, una po:J; cada momento y 
-para cada pueblq .de la humanidad. · 

Individualismo· espiritualista. 
Individualismo materialísta. 
Colectivismo espiritualista. 
Colectivismo materialista. 

* * * 
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Veamos cómo se han dado en la realidad; en qué 
época y en qüé p\leblos. 

Y como cuando . analizábamos teóricamente cada 
solución, veamos también en qué medida •ca-da solu­
ción· acrecentó o disminuyó la libertad que el hombre 
busca para poder ser feliz. · · 

* * * 
Importa señ~ar que :la medida del grado de efi­

ciencia de estas realizaciones históricas, siempre será 
la del grado de libertad que pu~o lograr el . ho-mbre 
en cada uno de esos momentos de su vida. 

Siempre deberemos ·preguntarnos, ante cada- una 
de las · soluciones ensayadas: 

-¿Dió má& libez:tad íntima al' hombre? ¿Le acor-­
dó una mayor libertád extrínseca? ¿Fué más libre en -
su interior y, CQmo persona humana, en sus relacio- . 
nes con la sociedad humana? 

* * * 
A fin /de no extendernos excesivamente en el 

análisis histórico,_ so1amente estudiaremos los perío­
dos que, en la vida de la humanidad, apare,cen como 
trascendentes. 
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·X lo Individualism.o 
espiritualist~· ··· r . 

E N la .realidad· . histórica; el individualismo ha 
conocido. las dos posiciones extremas posibles · 

de su existencia: el espiritualismo y el materialismo. 
La Edad Media constituyó ·su ·expresión espiri· 

tualista. · 
Los ·siglos XVIII, XIX y parte de nuestro si-· 

glo XX, le .dan su ·expresión materialista. 

* * * 
La Edad Media es indiviqualista. 
Es tan importañte y fundamental, para el hombre 

de'l medi!)ev~ la salvación de su . alma que todos los 
otros problemas de su vida social ocupan un plan0 
secundario. 

En esta condición reside. su individualismo. 
Aún lo que el hombre medioeval nos deja. como 

construcción colectiva, como legado social -corpora­
ciones, hospitales, universidades, etc.-:-, · lo realiza 
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buscando individualmente· a Dios . .. "que está en los ~- ,:, 
pobres, en los enfermos, en los prisioneros, en los afli-
gidos". . . . 

.El individualismo medioeval prod.uce caballeros ¡~_ 
andantes;· juglares, anacoretas. . . se refugia en los 
conventos- y en los castillos . . : y aislando a los ·hom-
bres, como todo individualismo, facilita la tarea de las 
fuerzas esclávistas que serán las del feudalismo pri-
mero, y del absolutismo después • . · 

E'n ambos cásos, fuerzas también individualistas 
impedirán la liberación del hombre~ 

* * * 
. L a Edad Media es espiritualista. . 
Ninguna otra etapa de la historia· puede ostentar 

·con más derecho este título. · 
En la Edad Media, el hombre alcanza al extremo 

más alto de su vertic;:tl. · 
Todo lo hace y todo lo deshace por Dios .. 
Su camii}o, su verdad y su vida est án llenas de 

Dios. 
Díos ~ismo le ha qicho ·que "El es el -camino, la 

verdad y la vida" . 
. La Edad Media es de Dios. 
Y por lo tanto la Edad Media es del espíritu. 
Llega por ese camino a todas las grandezas ; y 

por el -mismo camino, a todos.- .Ios excesos. 
Hasta hace la guerra por motivos espi~ituales. 
Después, en la etapa materialista, sus guerras se-

_rán económicas q imperialistas. · 
·. 

* * * 
· En .orde~ al problema intimo del hombre es indu­

dable que la decisión espiritualista signif icó una· g_q m 
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liberaci6n: la :primera gra~ liberación de Ja huma­
nidad. · 

Saberse el hombre· "hijo de Dios!~, redimido por 
Dios, merecedor del .sacrif_icio de Dios, es indudable~ 
ment~ principio fecundo de li~eraci6n. 

Desde entonces el hombre sabe ya. que las fuerzas 
esclavistas todo lo · pueden encadenar ... ¡!llenos eJ 
alma! ... . · 

. . 

Desde entonces, el hombre sabe ya, definitivamen-
te, que su alma vale más que todas las cos.as materia­
les del·universo. 

Y también, ·que su alma es igua1, absolutamente 
igual ·que la de cada uno .de todos los hombres y mu­
jeres del mundo. . . .¡así el cuerpo que la lleve · sea 
blanco o negro, sano o enfermo, pobre o rico, noble o 
plebeyo, señor o siervo, patrono o proletario ! ... 

Esta es la gran liberación ·que el cristianismo hizo 
florecer en la .Edad Media. 

El recuerdo de esta liberación acompañará al 
hombre aún en 1¡:¡. noche materialista ... . i y en la nebu­
losa de su conciencia, será la causa de su angustia . 
moderna! 

¿Por qué, sin embargo, fracasó la Edad Media? 
¿Por qué, debió ceder. paso al Renacimiento? 
En primer lugar, porque su individualismo faci­

Htó la tarea de las fuerzas esdavistas individuales 
más poderosas: f~udalismo y absolutismo. 

Y en segundo lugar, porque su espiritualismo ex­
tr:emado produjo el cansanci_o de lo espiritual. 

Ya vimos cómo el hombre también puede fatigar­
se de Dios. 

· Y esta dolorosa~ pero humana fatiga -que tiene 
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su razón íntima en la primera caída del hombre-- 'es 
la causa de la reacción antiespiritualista. 

Que, como se producirá antes que Eillíorñbre salga 
del indivualismo, nos permitirá hacer el análisis 
del individualismo materialista· de los siglos XVIII 
y XIX. 

·' 
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XII. ·Individtialísmo 
materialista ····· ·· ·-.. 

e ON la Revolución Francesa' el individualismo 
· se ·hace materialista. · · 

El siglo XlX ·constituye la expresión· histórica 
más· acabada del individualismo materialista. 

* J!c * 
El siglo ~IX," para no citar más que ~1 siglo tí~ 

pico y absoh,xto de este ensayo histórico, siguió siendo 
individualista corr¡.o la Edad Media. 

· Pero de otra manera. 
Ei individualismo niedioeval tenía su raz6~ y 

fundament~ en el espír~tu. causa de · excelsa dignidad 
en la persona humana. 

La Revolución Francesa negó a Dios para negar 
la existencia del espíritu. · 

Negado. el espíritu, había que hallar una nueva 
eausa de ·dignidad. humana para sostener el individua-
lismo. · 



La Revolu~ión Francesa invént6 para ello una 
diosa : la razón. ····· •· - -

El hombre del siglo XIX -todo .lo esperó de la 
razón. · 

_ .Y por eso, porque to.do lo esperó de su razón, fué 
individualista. . · · 

lj< * * 

Su individualismo p r o d u j o sabios_ técnicos y 
maestros en todas las ciencias humanas ... 

Un buen día, sabios, técnicos y maestros, cr earon 
la máquina. -

La máqui~a sustituyó al hombre. . 
La máquina fué el instrumento que permitió la 

organización de grandes empresas comerciales e in~ 
dustriale:;. 

Desde entonces aparece el capital deshumanizado 
.en el mundo. 

El cz:¡pitai deshumanizado es el de las grandes 
empresas comerciales e industriales para las cuales 
máquinas y hombres son engranajes parecidos .. . ¡por" 
.que se ven a la distancia, desde los directorios .. ; ! . . 

El-capital deshumanizado es capitalismo. · 
· ¡U mi nueva fuerza esclavizan te, también indivi­

dualista ! 
Per9 a diferencia de la esclavitud feudal o. ab~>o­

lutista, ésta no encuentra reservas interiores en el 
··.hombre que ha ·pasa_do a sr materialista. 

· Al·m·enos cuando era esclavó del absolutismo el 
hombre me4ioeval sabía que· su Rey y Señor todo lo 
podía, menos encaden~rle el alma. 

-. · Al menos sabía que podía esperar una liberación 
definitiva: ¡la del morir, que para él era el camino 
de la vida y de 1~ libertad eterna t 

111 * 111 
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• ' El siglo XIX es materialista. 
Ya dijimos qite el hombre de este siglo todo lo 

esperó de su razón. 
Creyó que la razón era el camino .de su -liberta~. 
Y con ·ella se puso a construir una nueva huma­

nidad . 
. ¡La humanidad del progreso y de la técnica ! 
Creó . un mundo de cosas materiales, aprendió a 

dominar todas las fuerzas de la naturaleza, construyó 
ciudades maravillosas· e imponentes, aparatos y má­
quinas de todos los tipos y para todos los menesteres 
que antes realizaba con dolor. . . · 

Creyó que todas esas cosas materiales podían ser 
su l ibera:ción definitiva. 

Creyó que así solucionaba el problema d e sus 
luchas: 

P ero a medida que levantaba su mundo nuevo, 
iba comprendiendo que había equivocado ótra vez 
la ruta. 

F~ente a las construcciones imponentes de su téc-
. nica se sintió pequeño. 

Se sintió impotente. 
Frente a sus rascacíelos .. . 
Frente a sus aviones . .. 
¡Frente a sus bombas atómicas .. . ! 
-¿Qué podía oponer?. 
-¿El espíritu? . 
....;..No .. . ¡ya no créía en el espíritu! 

. -¿La razón? . 
-:Tampoco . : . t.los sabios materialistas l e habían 

hecho cre·er que "la razón es un simple producto ma-
·terial de neuronas asociadas!" · 

Y por otra parte. cada vez que avanzaba un paso 
en su camino de ciencia, iba descubriendo paisajes· 
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. amplios; cada vez más llenos· ~e maravillosas lb·nta­
nilnzas .. ... , y frente a ellos también se· sintió impo~ 
tente! · . 

¡No podría entenderlos totalmente, nunca .. . ! 
· Aplastado por su impotencia, el hornbre del si­

gló XIX; que creyó en la razón, no consiguió por este · 
·camino la apetecida libertad. 

Y desengañado, comenzó a ensayar la nueva solu­
ción que le venían.ofreciendo los filósofos desde mu­
cho tiempo atrás: el colectivismo. 
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XIII. Colectivismo 
máterialis;ta ..... ·· 

'E N ning.una de sus dos expresiones, . el indivi­
. dualis):Ilo resolvió el gran . problema de la hu­

manidad. 
En -su momento espiritualista, no pudo · oponerse 

a la acción esclavista del feudalismo y del absoluti's­
mo; y en su momento materialista, tampoco logró · 
oponerse a la fuerza esclavista del capitalismo .. 

Sus resultados ;fueron · en todos los casos, la es­
clavitud del hombre. 

¡La explotación del hombre por el hombre ! 
Sin libertad interior y sin libertad externa el 

hombre alcanza .la penúltima etapa de su esclavitud 
total. 

* * * 
Para liberar~e del hombre, el hombre atisbó una 

nueva fórmula de liberación: liberarse por la colec-
tividad. · 

Apar~ce el colectivismo.· 
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Er coiectivismo se realiza en la historia precisa-
mente en nuestro siglo._ · · · · 

Adopta diversas formas . 
. Una absolutamente materíali~ta: el comunismo. 

Otras, también materialistas al fin, apa,recen con 
algún COntenidO idealista: el, fascismo y el raciStn<? 
o nazismo. 

* * * 
Analizamos aquí la forma materialista: el comu~ 

nismo. 
En cuanto al probler:na íntimo del hombre, el co­

munismo sigue· esperando su liberación por el in,cre· 
mento d_el progreso y de ¡a técnica. · 

Espera que lógicament~, en manos del Estado co­
munista, el progreso y la técnica alcancen su mayor 
eficiencia ... , y que todos los hombres, rodeados . del 

·mayor '~confort", se sientan entonces íntimamente 
más libres y ' más· felices. 

En cuán~b al problema extrínseco del-· hombre, 
o problema de la sociedad~ el comunismo, para li:­

'berar al hombre de la explotación -capitalista, ere~ 
un Estado fuerte, absoluto dueño y señor de las 
unidades humanas que lo integran. 

El Estado comunista lleva más de treinta años 
e~sayando lo que sus filósofos anunciaron como so" 
lución. . . 

· ¿P.odemos -ya decir si liberó o no al hombre? 
. ¿Si le. acordó mayor libertad ínfima? . 

: . ¿Si le dió más. libertad ext.rínseca? 
·Por· de pronto se nos . ha cerrado el espectáculo 

de· este ensayo én forma terminante . 
No 'poc;lemos· saber qué ocurre állá :_ si los hom­

bres -- son .o no son más libres que antes. 
Pero,· aun .sin verlo, ya sabemos que no son más 

libres,· que nó son más .felices. · 
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Porque la lib~rtad y ·la feli.cidad no se pueden 
vivir en · silencio. 

La libertad y la ·felicidad se gritan por las · ca-
lles del m¡un<}o. . . ..... • ~ 

· Los pueb!ps felices no son los que se enci~rran, 
sino los que se ábren a los otros pueblos para com­
partir con elfos, en su libertad, los bienes de su 
felicidad. 

Y és lógico: no pueden ser fellces los hombres 
que estárr sometidos a la · opresión de dos fuerzas 
e:;;clavistas, tan poderosas como la materia y la 'to~ 
talidad humana. · 

* *· $ 

De toda·s maneras, es ya rigurosa v~rdad histó­
rica que el colectivismo materiaHsta · no libera al 
hombre ni como mater.ialismo ni como colectivismo. 

Como materialismo, cierra todos los horizontes 
del hombre. par~{ quien no existirá ya nada, ábso-
luté,Ullente nada superior a la comunidad. · 

Por eso el . comunismo es ateo: negar a Dios es 
lo mismo que negar al espíritu. 

Y como colectivismo, entrega el hombre a la 
explotación del Estado. 

Entre la explotación de una fuerza individual 
como el capitalismo y una fuerza colectiva como el 
Estado, esta escla,:vitud es indudablemente peor. 

El hombre ha· llegado así al peldaño más bajo 
de sus historia. 

Esta ·será su . hora más amarga . 
. ¡Aunque quiera ya no podrá ·ser más desgra~ 

ciado ni 'más esclavo! ... 
Sin ninguna libertad íntima, y destruída su li­

bertad exterior por la fuerza mayor que pueda "dar­
,se en la h\lmanidad. la del Estado, el hombre está 
ya en la última etapa de su esclavitud. 
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.Sin . ~üma y sin J?ios, absolutamer,.te •. aplastado 
por la materia, absolutamente aplastado por. la co~ 

·lectividad, el hombre del colectivismo .materialista 
no se concibe . s_in:o comd Uf?. gran ·siléncio ... , ¡y ti e~ 
ne ·precisamente su símbolo y su . ·realidad en la pro­
f~nda y desoladora inmensidad de las estepas! . . . 
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XIV. Colectivismo 
espiritualista· ··· · · 

D IJIMOS .ya que el racismo o nazismo. y eí fas­
cismo eran formas históricas del colectivis­

mo, que poseían algún con.tenido espiritual, o me-
jor dicho, idealista. · · . · . _ 

Una forma espiritualista pura del colectivismo 
es imposible que exista. 

Porque el colectivis_mo no rec<;>noce la existen­
cia de ninguna cosa que lo trascienda o lo sobre­
pase. 

Un colectivismo· que reconociese al espíritu en 
su valor absoluto no sería colectivismo. 

Porque el colectivismo afirma:. 
-Nada· del hombre es superior a la colectivi­

dad. ¡Ni siquiera el espíritu! 

* * * 
Si el cólectivismo nie·ga en forma absoluta la 

existéncia del espíritu, el éole'ctivismo es materia~ 
lista como en el caso comunista. 
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Pero a ve·ces no se atreve a neg.ar la -existen­
cia del espíritu. . . y entonces acude a un recurso 
artificioso: crea un "espíritu· de Raza o de · Esta­
do,. . . superior a todo cuanto de espiritual puede 
haber en el hombre. 

Es el racismo nazista. 
Es el fascismo. 
N o son . directamente materialistas. 
Pero su espiritualismo es artificioso, es un es­

piritua-lismo "idealista". 
Esto nos permite llamar a estos colectivismos, 

colectivismos idealistas. . 
Que por ser de. un .espirjtualismo artificioso 

conduce11 más o · menos pronto al materialismo con 
sus concomitancias: negación del espíritu ... , ne­
gación de. Dios. 

De esta 
duce a una 
rialista. . 

manera el colectivismo idealista se re­
simple variante del colectivismo mate-

En el fondo, comunismo, nazismo y fascismo, 
son la misma cosa. · 

* * * 
Con respecto al problema de su libertad ínti­

ma, el hombre de los· col.ecti vismos idealistas no me­
jpró-.mucho su situación. 

· · Áun reconocida ia existencia del espírit u en 
. . Ja . unidad .humana, el . :valor ·del espíritu del hom-

"· bre no será mayor que el valor · del espíritu común: 
• · · dé la raza o. del estado . . . 
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Después de conocida la gran· liberación medioe~ 
val del espíritu, la 'concepción idealista 'del colee~ 
tivismo es una gran limitación. r - . 

Con .respecto al problema de su libertad ex~ 
trínseca, el hombre de los colectivismos idealistas 
está en la misma situación que el hombre del ce~ 
lectivismó comunista. · 

La única diferencia consiste en que nazismo y 
'fascismo tienen una concepción "espiritual" del Es~ 
tado. 

Pero en· seguida advertimos que la ·opresión por 
un Estado de concepción "idealmente espiritual" es 
igual que la de un Estado de concepción puramen­
te materialista o económica como es el estado co~ 
munista. · 

En ambos casos el Éstado es la misma cosa. 
En ambos casos el bien de todos no es el bien 

para todos, sino el bien del Estado mismo. 
En los colectivismos, el hombre está al margen 

del objetivo del Estado. . . sea éste de concepción 
idealista o de CO!fcepción materialista! . 

Los colectivismos idealistas, pues, no solucio­
naron tampoco el problema de la humanidad. 

Y desaparecieron como habían venido: por el 
camino de la sangre, del dolor y de las lágrimas.~ 

Tal vez sea necesario decir aquí que en cierto 
momento de la historia, aparece una forma de vida 
hum(!.na que, considerada superficialmente,. puede 
clasificarse como· colectivismo espiritualista. 

Es la experieJJ,cia vivida por las primeras .co­
munidades cristianas y por algunos pueblos de la· 
·Edad Med~a. ' 

La . verdad es que el colectivismo que ellas prac-
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ticárorl'. sólo lo í'ué en ·sentido teológi~o, ,na. en· sen-
tido sociaL . 

. · En el o.rc\en soerenatural o teológico, la con'lU­
nidad, en un·-. ·sentido místico, es · el Cuerpo de 
Cristo. · · . · . 

N a da: .. de 1~ · unidad humana ·trasciende · pue_s en 
1a tierra a ··la común unión o comunión mística, aun­
que po_r_ esta comuni~n cada · persona se oriente in­
dividual,mente, -hada sus ·destinos · eternos. 

Pero en el orden social -hum¡mo o .natural, no 
eran colectivistas ya que ellas reconocían _la existen­
•cia de· valores. personales sup.eriores -los del espí-
ritu- cl)n respecto a la · colectivid_ad. · . 

·No será jnútil, sin· embargo. señalar aquí que 
el colectivismo teológico dél cristianismo puede t e­
-ner . profundas reservas "de fecundidad, si los hom­
bres se deciden a vivir un· au-téntico cristianismo sin 
~eticencias y sin mist~.ficaciones de ninguna espe­
cie, en . el orden social. 
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XV o - Otra ·solución -· 

F RENTE al fracaso de todas las soluciones ex­
tremas en todas · s'us combinaciones po.sibles, él 

hombre moderno se pregunta si habrá alguna otra 
solución. · 

o si tendrá q!le. seguir su eterno movimi'en~~ 
pen~ular pasando de un extremo a otro, desenga-
ñándose sucesivameiíte de todos. . . . 

La verdad es que, habiendo probado_ todos ·tos . 
extremos, el hombre 1:110derno está desengañado. 

Sin fe en .sí· mismo. 
Sin esperanzas en el porvénir. 
N o posee una verdad para construir un m un~ 

do mejor. _ -

dad. 

Tiene "náuseas,; de todo. 
Incluso, de sí ni,ismo. 
Está resentido .. -. profundamente . -resentido. 
Consigo mismo y con el . resto de la · humani-

Con su materia y_ con·.su espíritu. 
Los cuatro · caminos qu~ . ha probado -él, la co· 

lectividad, el espíti.tu y la . materia- ·le. han resul­
tado caminos de · esclavitud . . 

Tiene mi~d~~ 

63 



Miedo de. hacer algo, cualquier cosa . . 
¡Todo lo que ha hecho le ha resultardó ·mall 
¡Está dominado por . un extra~o y profundo 

'
4complejo de ~nferioridad"! · 

* * "' 

Sin embargo, . aqui en América, ·en esta parte 
de América que es Argentina, · se ha dicho una pa-
labra nueva para la humanidad. · · 

Los hombres siguen todavía su camino desola­
do de miedo, de "náuseas", de resentimientos, de 
desesperanzas ... 

Perp lá. ~ palabra optimista va repitiéndose de 
hombre a hombre, de pueblo en pueblo, de ciudád 
en ciudad.· . . ' y la palabra optimista, .nacida en 'esta 

' punta meridional de América, ·va ·ganando c-oncienJ 
das y corazones. · . 

Y todos se preguntan: 
·-¿Es posible que haya todavía alguna sol u· 

ción? · 
Desde aquí, nosotros los ar.gentinós, que llevamos 

en la sangre hervores de todos los pueblos del mun-
do, ·contestamos que si. · 

Que hay todavía una solución no ensayada por 
la humanidad. 

Una solución no extrema:. 
Una solución intermedia. 
-¿Cualquier solución intermedia? 
- ¡No, una solución intermedia! . 
La que se ha· denominado tercera posición y que. 

·como doctrina argentina para la solución del pro­
blema de la . humanidad se llama definitivamente: 

~. ]usti.cialismo. 
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XVIe Justicialismo 

P ERO .. . , ¿cuál . puede ser· una soluCión in ter" 
media determinada y definida? 

Entre dos extremos, siempre hay muchas po" 
siciones, todas intermedias. o o 

Algunas de esas posiciones ¿puede definirse y 
determinarse como una posición especial? · 

Entre el espiritualismo y el materialismo ¿pue" 
de darse alguna posición definible y determinable? · 

. ¿Existe alguna posición definible y determi" 
nable entre el individualismo y el colectivismo? 

Y ·sobre todo ¿pueden darse posiciones que sig" 
nifiquen una solución para el gran problema? 

H~ aqui la serie de preguntas que plantean los 
hombres al paso de ·la nueva palabra argentina que 
despierta el espíritu del optimis.mo por las calles 
·del mundo. 

* * * 
Cuando dos fuerzas distintas se oponen entre· 

si la solución puede ser: el triunfo de una o de otra. 
Pero hay también otra soluc~ón: el equi-librio 

entre las dos. 



.· . .. 

Cuando triunfa una u otra fuerza se itega a las 
·posiciones . extremas! · . · · · 

Cuando se equilibran, el resultado es una po­
sición intermedia. 

Si las fuerzas sori siempre ·las mismas, la posi­
ción intermedia será también .la misma:. es :decir, 
que entre dos fuerzas que permanecen ·iguales a si 
mismas la posición de equilibrio siempre será una 
sola. 'i 

* * * 
Al equilibrio se llega cuando cada fuerza ha 

realizado su manifestación máxima posibl~ en re­
laCión. a la misma manifestación máxima de su opo-
nente. · 

Estas manifestaciones ·máximas lógicamente 
tienen que guardar relación con los valores abso­
lutos de cada una de las fuerzas opuestas. 

Entr.e una fuerza A,. igual a 1000 y una fuerza 
B, igual a 100, el punto de equilibrio ·será· C; pero 
ese punto de ·equilibrio . estará indudablemente en 
favor de A en la misma proporción de 1000 a 100. 

y el. punto de equilibrio e será siempre el mis~ 
mo cada vez que actúen las mismas fuerzas A y B. 

* * * 
En. la humanidad .hay dos fuerzas que se opo­

nen dentro del hombre: espíritu y ·materia ;· y dos 
que se oponen · eJ:?, la sociedad: unidad humana y to­
talidad humana. 

Ya sabemos · que ei triunfo de cualquiera de 
ellas conduce a . extr~mos de esclavitud y de infeli­
cidad para el hombre. 

¡Falta e_nsayar únicamente la posición del equi-
librio! · 
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¡La: '(tercera · posición"! 
Que .es una sola, como toda posición de equi­

librio entre dos . fuerzas que no cambian:· -
Entre espíritu y materia, fuerz~s opuestas que 

. no se modifican, debe haber una posición de equi­
l~brio, una sola posición de equilibrio como , solu-
ción al problema de lucha. · , · 

Entre . unidad humana y totalidad humana, que 
tampoco cambian, . de_be haber también una sola po­
sición de equilibrio como- so-lución del problema de 
lucha. 

* ·* * 
Pero ¿cómo definirla? ¿Cómo determinarla? 
Haciendo lo mismo que en el caso de las fuer· 

zas físicas. · · 
¡Dando a cada fuerza la posibilidad de mani­

festarse al máximo posible con respecto a la ma­
nifestación máxima posible de su oponente, guar­
dando siempre, en este juego de fuerzas, una rela* 
ción de proporción con sus valores absolutos! 

* * * 
Dar a cada una de las fuerzas que 1 uchan en 

la humanidad -materia y espíritu; unidad huma-. 
na y totalidad -humana- la posibilidad de una ma­
nifestación máxima compatible con la manifie'sta­
ci6n máxima posible de su oponente, sobre la báse 
de una valorización absoluta de esas fuerzas, es _t·a­
rea de· justicia . .. ya que se da a cada fuerza su. de-· 
recho. . . en proporción con su valor absoluto. 

Y la doctrina que sobre estas bases i_ntente la 
liberación del hombre para lograr su felicidad . pue­
de denominarse justicialista. 
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. Y eso es. el justiciaHsmo: doctrin~ .. C'L\YQ objeto 
es· la ·felicidad 'tiel hombre en la sociedad humana 
por el equilibrio de las fuerzas materiales y espiri-

. tuales, individuales y · colectivas~ . . 
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·XVllo :·VaJorizació·n · ·Justi~· 

. .. 

-cialista .. de-·-las· fuerzas::· funda-m_· . . . .. 

· .· m:e.ntales ·.de :Ja ·.:h.uniánidad·.· · . . . . - .. . . ' . . 

D. EFINlD.O_ya. én _ línea~ _generale·s, el .justida/is*· . 
mo, nos falta determmar · cuál es el. valor ab-

. so luto de· las · fuerzas fundamentales del. hombre y 
de la sodedad.. ·. · . . 
.. · Copocidos .estos valores absolutos podremos lue­

" · ·· go decir· en ·qué lugar está el punto cie equiUbrio. 
·. Podremos ,saber así · cuánto ·h~y · qt1Ef dar~. en ju.s~ · 

.-..... . ticia, a cada fuerza·· pl3.ra 'lograr entre ellas ·.}a: so1u- . 

.. 
.......... 

ción del equilibrio': le. uter.cer~ : pQsicióil',. . 

. *. *·· '!< 

. ¿Cuál ~s· la valoración, j~sti~iaÜstá ·de -las fuer­
zas que luchan· en el hombre y la sociieda'd : humana? 

·. Esta es: la pregunta cruciat · ... ·• . . ·. .· 
Esta es lá· pregunta fundamental qu~. se· hace la: 

humanidad frente a la' 'n:uev.a palabra. que. le •llega . 
desde . ·las. tierras argentina~~· . .. 
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Y la resp.uesta es desconcertante, po.Fque es an-
tigua y es. sirilple. · ····· 

Demasiado antigua. 
· · Demasiado . simple. 

¡Demasiado conocida! · 
La valoración j.usticlalista ·de las fuerzas huma­

nas fundéi:mentales: ~ateria y espíritu, unidad -hu­
mana y 'totalidad __ l:mmima ... és simplemente, cristiana. 

* * * 
La mayoría de los hombres retroceden con al­

gún desencanto.-
. -Entonces .... ¿'volvemos hacia atrás? ¿regresa­

mos a la Edad Media·? ¿retrocedemos hasta Cristo? 
. ~No, ¡queremos realizar el· auténtico cristia­

nismo! 
¡El cristianis~o que todavía no ha vivido la 

humanidad'!.'. . · · 
. El . cristianismo de· verdad. · 

Cri$tianismo·· del espíritu, que considera ~ · la 
materia magnífica hechura de . Dios, y no .. despre~ 
ciable obstáculo . a su perfectibilidad. . . · 

· 9ristia~ismo de hombres. N o de ángeles. 
¡Qué Dios nos hizo hombres y no ángeles! 

. Cristianismo de hl persona humana. en lá so­
cied.a'd humana. 

De la persona humana. digna, con divina digni­
.dad, en la sociedad humana que es camino del hom­
bre para volver · a Dios, su eterno destino. 

... Debemos señalar (y . util~zamos para ello pala, 
bras de Maritain), que el Estado cristiapo que in· 
tenta crear el Justicialismo .no es ~'Un Estado ele 
ricsl o decorativamente- . cristiano"·. si'no el EstadQ 
"de una s.ocieda,d política~ · vitaf y realmente cristia" 
na" en cuya vida se .r·ealizan ve.rdad·eraniente .}_as vir"· 
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tudes del cristianismpt según el orden ~ristiario de 
los valores humanos. . 

Ni siquiera será necesat:io para ello qu~ tódos 
sus integrantes sean cristiano.s; ·· · · . . : 

La comunidad cristiana que 'quiere' construir: -.el 
justicialismo puede estar formada por cristianos y 
no cristianos. 

Con tal que .todo·s ellos reconozcan· la misma va­
loración cristiana de· las fuerzas fundamentales, de 
la humanidad. 

Y, sobre todot que acepten aquellas consecuen­
cias humanas ·_quf:! contiene el Eva1:1gelio de Cristo: 
amor al prójimo,· libertad, dignidad del hombre, uni­
dad e indisolubilidad· det · matrimo·nio monogámi- . 

· co, estabilidad de ia familia y reconocimiento de 
la mismá como base fundamental de la colectividad; 
existen:da del derecho natural como base · del dere­
cho positivo, . sentido de la justicia, resp.eto de la 
persona humana y de· la autoridad, _etcétera. · 

Estas sería~:?- las exigencias mínimas, por lo de- · 
más profundamente humanas, que deberían sati-sfa­
cer ·los integrant~s de la sociedad justicialista. 

Cristiana:, no tanto por el nombr~ de sus uni­
dades humanas. Cuanto por el -cristianismo de sus 
virtudes fundamentales; aunque tuviesen su origen 
en otros sistemas no cristianos. 

¡Más por la vida· que por el rótulo! 
¡Este es el auténtico cdstianismo cuya realidad 

social no ha sido todavía alcanzada por los hom­
bres! 

* * · * 
En el orden cristiano de las cosas, . espíritu y 

materia del hombre tienen, cada uno, -un valor ab­
soluto. . 

·.· 
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. . El · espi_ritu ·e!i simple. Sri: _ .. ca~sa·'· dir~état su . in~ 
mediato autor es Dios. El . espíritU_· rio . cambia.- {lÍ . 
pued~ .- ser destruídó--. · _ · · · · . · _ . 

La materia es :compuesta. No· puede ·ser des­
truida pero cambia cons~antemente.· Di.os no . es su 
causa inmediat~ sirio.- ·m~dia_ta~.:: En.. . s~gúida- :_.S~ a~­
vierte . qu'e. el valot absoluto .. del' espíti~u-_. es' mayor 
qu~ el -de la !Tl!J.te.ria~ • · . · .. . 

'111 . * * . ' :.· . . · . . . . 
. . ;· . • . 

. · ·: En -~1: :or4er(áisÜano: ·ae·· ia:~ éosa~;_ tq._mbién· es­
·_piritú· y ·mate~ia -tierien, · cadá tin'O·~ ·-· una ·m isión que 
· .c~_plir .. . ·. 1 • • • •• . :._· •• ~ • -_:· _-

. La-- misi'6n del .. espb;-itu · __ .es>~ondudr:_ ·al ·hombre 
a su de.stino. que · e~ -la · defiíilti_va,._ p~s~.si6n . de la_ fe-
licidart,: q:Ue __ es· Dios. · ... .- ·. . . --~- : -_ . · .. 

· La !l'lisi6~ de ·la'. mated~ ·es servir a~ e!)píritu en 
. esa . ta_rea . 'divi~a. ·-_:' .· .. .. · . . .. . . . ·. . - - . 

. Materia ·.-y esp~_ritu --ti-e~ el!;· pues:. ~a .'mi~i6n · di- · 
yina q~e-· cumplir. :. __ . .. ·. _:_ . ·i. . . . . . . . .· . . . . . 

· :D~ 'dtstinta j~rárquía~ · 
· - . En ségüida se: ad,vierte la .: sup_erior.-::jerarquía· de 

... la. mi~i6n:. del-espírit-u.· .:· · · . . · ·.· · · . · 
}Pero ·la ·mi_si_ón _de: .ios dos -espíritu y ·mate-

ria-- . e_s .. ·una 'niisi_ón:._ divina_! . . . . 
¡ N:o s_e just~fica, p.ues, ~1 desprecio absoluto de 

·: los bfen,es :ináter-ial~st .- .. ·. ¡_Si ellos sirven_ para · con-. 
-'::quistar a~. ·pio.s! . . . __ · ~ · . . 

:. ·. · ··Nr se·- justifica.· tampoco lá: ~bsoluta supremacía 
, ... del"esp_iritu que.· .só1o,_ .. .sin 1~ rri_ateria, no puede lograr 

su'. próp~~- . 4.es,ti~o~ · ·,._ , ·._· . 
. . ·*·· *. * :·. · .. . · · . . . 

. . Uriid~<i:' humana y · t'otalidad h~ana .como _en:­
:tes, 'tienen . también, .cada -- 'una de ellas; . . en .el orden 
cfistianó/ un valor ·absoluto, .. ·· . -'. 

·-:. . 
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La unidad humana ·tiene como . ca risa y ·como 
finalidad directa a·· Dios; . 

La· sociedad · tiene también ·como causa indireéta· 
y ·como. firialida·d indirecta a Dios. : ···:. · . · . · · · · · 
. · En seg_ui4a'. se ·· advierte que . .lá . un.i'dad- humana 

.tzene ·mayor :valor · que- Ja · sociedad , humana·: por . su 
. vinculación mayor a: Dios .'cqmo . causa y · .. com<) tiria" 

· lidad de su ser.·· · · · · 

. $ -~ -- ·. $ 

En ·el orden cristiano de las cosas, la unidad 
humana y la totalidad humana 'tienen, cada \ina, una 
.misión que cumplir; · . · · . · . 

Una misión ·última ... . es decir: una fina1idad .. 
La misión de ·¡a: unidad·· humana es lograr la 

posesión definitiva de Dios que es su fin .supremo. 
En esa posesión está su perfección absolu~ como 

unidad humana. . . · 
La misión de la totalidad humana ·consiste en 

ayudar al hombre en. esa_, tarea divina de su vida;· 
Unidad y totalidad hu~ana tienen, pues, una 

misión divina que c;:umplir. . 
De distinta jerarq_uía también. 
En seguida se advierte la sjlperiór j erarqui~ de 

la misión que ha de cumplir ·la uni'dad 'humana. 
La sociedad "es mediq para -la perfec~ión de la 

unidad. · · · · 
La sociedad no realiza sus · objetivos sin· servir 

al hombres. 

* :ji • ·~ 

Pero la mis10n. de la!) ... dos -unidad humana y . 
·totalidad humana-:- ·es una .mis'ión divina.. · · : . 

. No se entiende,. pues; que· pueda hablápie de . su­
premacía absoluta del' hombre ni de absoluta ·süpre-
'macía de la · s6dedad. · · · 
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U ni das deben cumplir su misi6.n. .. . 
El hombre-. no podrá .cumplirla perfectamente 

. sin la sociedad. · · · . .. , 
La sociedad no podrá cumplirla por sí misma, ya · 

_que no tiene. ~azón de ser sin el hombre. 
Que. el hombre es precisamente, el término ·de 

su acción. · 
· Además,' es fácil advertir que el hombre tiene, 

en . el orden auténticamente cristiano, una manera 
de existencia distinta de la sociedad. 

La sociedad tiene una manera · de existencia 
moral . 

. El h~mbre existe, en . cambio, como · persona hu-
mana, .como per'sona real. . 

El ~ombre vale,. ante Dios, por sí mismo . 
.La sociedad vale, ante Dios, nada más que como 

agrupación de· personas humanas. . 
Y no tiene más yalor absoluto· que el que ~esulta. 

de la suma de personas humanas que la integran. 

Estos son, en el or.den cristiano, los valores 
absolutos del espíritu y la materia, de la unidad y 
de la totalidad humanas.· 

Este es un hecho de extraor4inaria: importancia. 
Las cuatro fuerzas fundamentales de la huma­

nidad tienen ·directa o . indirectamente la misma 
finalidad. 

Pero cada fuerza conserva su propia identidad 
y su propio sen:tido. 

· En · cierto modo son incluso fuerzas que se 
oponen entre si. 

· Y, sin embargo, deben concu-rrir a su finalidad 
común. 

La concordancia se logrará en el punto de 
equilibrio. 
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. El punto de equilibrio no es un punto · muerto, 
e·stático, ·sino· un punto dinámico . : . es una perma-. 
nente resultante de dos f.uerzas opues~as. · - · 

De dos fuerzas actuando permanentemente. 
· Pero en ese p~nto. de equilibrio, cada una de las 

fuerzas opuestas servirá. al hombre cumpliendo cada 
· una su m~sión. · · 

'¡En esto serán .fuerzas acordes! ... · 
Aili, la armonía realizará · la peJ:"fección del 

··equilibrio. 

* . * * 
Ya podemos dar· una defjnición completa y 

exacta · del justicialismo porque ya sabemos que más 
allá del equilibrio puede ·lograrse la armonía. 

Y sapemos también que · su valoración de las 
fuerzas fundamentales es . cristiana, auténticamente 
cristiana. · 

·La definiciÓn queda, pues, así : 
"]usticialismo: doctrina cuyo objeto es la feli­

cidad del hombre en .Ja sociedad hum·ana por la 
armonía de las fuerzas materiales. y espirituales, in­
. dividua! es ·y colectivas,- cristianamente valorizadas," 
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XVlii~ Las fórmulas 
justicialist~s -. 

Y A está definido el justicialismo. 
·· · Necesitamos ahora saber cómo se realiza · 

hi armonía de las fuerzas fundamentales de 
la humanidad. · 

Algo sabemos ya acerca de ·esto. ,. 
Dijimos que la tarea justicialista consistía en · 

dar a cada uno de los valores fundamentales de la 
humanidad, ·la posibilidad -el derecho-- de realizar 
su manifestación máxima compatible con· la mani­
festación máxima de su oponente. 

Para llegar así al punto de equilibrio. 
Ya di-jimos también que las fuerzas oponentes 

sólo podían lograr una manifestación directamente 
proporcional a sus valores abf?olutos. 

Y que esos valores absolutos, dependían de la 
misión o finalidad asignada a cada una de las fuer­
zas humanas. 

Por lo tanto, para llegar al punto de equilibrio 
y de armonía, las -fuerzas opuestas ·tendrán que lo-

-



gra.r ~na. manifestación o· expresión proporcionada 
a la misiqn que tie~en asignada. 

* * * 
Así, por ejemplo, el jusiicialismo en el caso del 

problema del hombre pondrá en equilibrio y arme­
nia .a las fuerzas ·oponentes -espiritu y materia-, 
dando a· cada· una -la posibilidad de manifestarse de 
acuerdo con la misión que ·le corresponde. 

El 'justicialismo uaa·rá a lo material todo cuanto 
sirva a la perfección del espíritu; y al espíritu todo 
cuanto n.ecesite para su perfección,· sin Ilegar al 
extremo de· dar tanto al espíritu que produzca detri­
mento de la materi'a y · este detrimento limite a su 

· ·vez las posibilidades de perfección · det espíritu". 
·Esta es la fórmula justicialista para la solución 

del problema del hombre. · 

. * * * 
En el caso del problema de la sociedad -las cosas 

ocurren de una manera similar. 
El justicialismo ·dará también· a las fuerzas opo­

nentes -unidad humana y totalidad humana- la 
posibilidad d~ manifestarse de acuerdo con la misión 
que. tiene asignada cada una ·de ellas. 

uDará a ·]a totalidad humana todo' cuanto sirva 
a· la perfección de las unidades humanas que la inte­
gran; y a la . unidad humana, todo cuanto necesite 
para su perfecciónj sin llegar al extr,emo . de dar 
.tanto a la unidad humana que produzca detrimento 
de la totalidád humana y este detrimento limite a 
su vez· las posibilidades de perfección de · la unidad 
humana." · 

Esta es la fórmula- justicialista para la sol~ción 
. del problema :de la sociedad. 
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.XIX& Tercera posici~n 
' ..•.. ~ 

EL. justicialism(J, según lo hemos ya- definido, . 
no es una solución extrema · del problema de 

la humanidad. · 
'Frente al problema del hombre, la solución, 

justicialista, no . es espiritualista ni materialista. 
Es simplemente armonía · de espíritu y materia, · 

en la persona .hinnana. 
Frente al problema de la sociedad, el justiciaM 

lismo, no es individualista ni 'es colectivista. Es 
simpiemente armonía de unidad y totalidad, en . la . 
sociedad humana. 

Esta es evidentemente una tercera posición . 
frente -a los dos planteos del fundamental problema 
humano . . 

. I~porta reiterar una observación: la· ,tercera 
poszczon no es cualquier ·posición intermedia entre 
los extremos. 

Es· un·a sola posición: la del equili):>rio y la 
armoníá. 

Tan absolutamente· definida como el individua· 
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lismo y et co1ectivismo, como e1 .mate~iaíisU).o . y e1 
espiritualismo. 

Reiterar este concepto - ~unque parezca redun­
dancia- es reconciliarnos con la v~rdad . y con los 
hombres. 

· La verdad exige que cualquier solución que se 
dé a un problema tan grave como éste, se encuentra · 
ubicad~ ton una posición bien . definida. 

. Y los hombres, sobre todo los hombres. que lu­
chan por algún ideal común, exigen siempre posi-
ciones claras y distintas. · · 

Asi es la- tercera. posición: clara, definida, com­
pletamente qistinta de los extremos y ·de cualquier : 

. otra posición intermedia. 
· La verdad está satisfecha. 

Los hombres tien·en en ella una posición di gna 
de -ser sostenida por hombres. 

* * :ji 

Es interesante · señalar . también _que la tercera 
posici6n justicialísta n·o está a igual distancia de 
l os·. e~tremo·s. 

·En el caso del p roblema del hombre está más 
c-erca del extremo . espiritu~l que del extremo ma 
terial. 

:. ·E n el caso del'' problema de: la · sociedad está- . 
más cerca de la unidad humana que de la t otalidaq 
humana. -' 

: Porque, para la doctrina justicialista, · el valor 
absoluto o intrínseco del espíritu . es mayor que el de 
la · ·materia. · · 

Y el valor de la unidad humana es mayor que el 
de la colectividad. 
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j En ambos_ p-latillos de la ba1anza est~n jugand() 
' fuerzas distintas. Lógicamente, el pt,l-pto de _equi-
i librio .no estará exactamente en la vertical o · en el . . . ~ 

·centro.'. . 
Esta situación aparece bien expresada tambi~n 

en las fórmulas justicialistas que yp_ hemos expuesto. 

Esta tercera postc1on, absol¡.Jta aunque no ex­
trema, satisface no· solamente ·a la verdad y a los 
hombres con ideales .. . .. · 

Satisface también a ios pueblos cuya' .psicología 
es -si puede ·definirse así- una ·"psicolog-ía · de 
posiciones interm.ediast'. · 

N o son los filósqfos Jos inventores de la frase tan 
popular que dice: -"Los extremos son malos''. · · 

· Es ·el -pueblo su creador. 
El pueblo de todos y de cualquier parte del 

mundo dice lo mismo, en todos los idiomas, y eri 
esta frase común expreS'a su sentir, su experiencia 
dolorosa .de muchos siglos, y su anhelo de una so­
lución intermedia que lleve _al hombre a una posición 
estable, definitiva. . . · 
· El justicialismo interpreta pues, ·tan~bién, como 
tercera posición, ~1 .sentir de los pueblos del mundo. 

Por otra parte, la tercera posición no produce 
violencia a la naturaleza humana. 

En la vida 'social esto es importante. 
Los extremos fracasaron como solución, porque 

violentaron la naturaleza del }fombre . . . porque al­
teraron el sentido o 1~ magnitud de·' la misión que 
·en la hum<,tnidad deben cumplir los valores funda~ 
mentales que la integran y -que en ··ella luchan. 

~ 1 ' 
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. La tercera po~icióll procura la armonía de esas 
·mismas fuerzas, tratando que cada una cumpla con 
sus fines. · ' 

Trata de acordar las notas musicales altas y 
bajas de la humanidad. 

Que eso es realizar la armonía. . 
y· eso, que es ·¡o contrario de la violencia, resulta 

grato a la naturaleza humana. 

* * * 
Todas estas cosas facilitarán en el mundo la 

aceptación de es~a doctrina humana. , 
La más humana de ·cuantas ha concebido el hom­

bre, aunque ésta sea, en -último término, doct r ina de· 
concepción fund&mentalmente divina. 

¡Tal vez por eso · mi~mo es tan humana l 
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XXo La liberación 
justicialista · 

D EFINIDO ya el justiciali~mo, y. expuestas sus 
fórmulas de s.oluc~ón, podemos preguntarnos 

si tiene. posibilidades. de. liberar al hombre. 
Si producirá en el hombre una mayor libertad 

íntima. 
·s¡ ·le dará mayores posibilidades de libertad 

extrínseca. . 

* * * 
En el · análisis de su fórmula de soluciqn para 

el problema del hombre, advertimos que el justicia­
lismo busca la liberación del espíritu por el camino 
de la perfección. . . 

. Pero se diferencia del extremo espiritualista en 
que no desprecia el valor 'de lo materi<il. . 

Entiende·. que .el detrimento de lo material 
puede limitar las posibilidades de perfec.ción del 
espíritu ... ¡puede impedir la máxima expresión del . 
espiritu! 

La liberación del espíritu que pretende · el ju$­
ticiaUsmo no es la liberación absoluta que quería 
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el hombre medioeval ~bicio~an4o . cond i ciones 
angéHcas. 

La liberación del espíritu que pretende el jus-. 
ticialismo es la relativa liberación del espíritu . .. 

· La que puede ser compatible con la arquitectura 
del hombr.e·, que también es materia. 

Y esa liberación es indudablemente la única li­
. beraci.ón .. cstable. del espíritu en la vida d.el hombre. 

Porque es la liberación que surge del equilibrio 
i la armonía entre materia y espíritu .. 

Con .su· fórmula para la solución del . problema 
de la sociedad, el justicialismo· busca la liberación 
del hombre por su perfección como unidad humana. 

Pero se diferen~ia del.individ~alismo, en que no 
menosprecia a la colec.tividad. ~ . . . 

Entiende que el detrimento de la cplectividad 
puede l~mitar .las· posibilidades d~ ·perfección de la 
unidad humana .. •· ¡puede impedir la máxima expre~ 
sión de la persona humana!... · .' 

La liberación del hombre ··corno unidad, que 
pr~tende el justicialismo, no ~s la liberaciqn abso­
lu~a que quería el individualiSfi10 y ql,le entregó el 
hombre a la acción . de las fuerzas esclavistas feudal, 
ab~olutista y capitalista. . · · 

La liberación de la unidad · h,umana que pre­
tende el justicialismo es la relativa liberación que 
puede ser ·compatible con la atqwtecturá social de 
la· humanidad. . _ 

Esta ~s indudablemente, la única liberación es-
;table : del hombre . en la soCiedad. · 

Porque· es la liberaCión que 'Surge del equilibrio 
y la armonía entre la unidad:y la · totalidad humana. 

* * * 
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El justicialismo eviden:témente no es materia­
lista puesto qu~ busca la Hberadón ·del ·espíritu .por 
su perfección, dándole la -posibiliCJ.~d . d~ . cumplir 
con léi. misión que tiene asignada, · segun el orden 
cristiano de "los valores humanos. , . . · 

Pero tam~oco -es absolutamente espiritualista 
desde que da a: la materia la posibilidad de _ c1,1mplir · 
con la misión que ella tie_ne asignada en la arqui-
tectura del hombre. - · . · · 

¡Desde .que reconoce q11e. el espíritu no puede 
cumplir ,su cometido sin ayuda de la materia! 

* * * 
El justicialisii10 no es colectivista puesto que 

busca· la liberación de la ,.tmidad . humana por · su 
peifección, ·· dándole: 1~ posibilidad ,de ·<;umplir ·co·n la 
misión que le ha· .sido ·asignada. · · 

Pero tampoco ·es ·individualista des~e: .que· otorga· 
a la colectividad- ·ta· posibilidad de cumplir _con S\1 
misión.: 

¡Des~e que re<¡on?ce que el hom~r~ ~til _ de·_ llegar 
a su desttno con ·ayuda de la colechvtdad! · · 

. . . . ~ .. . . :-: 

El hombre, según el_justicialismo, _no pertenece. 
totalmente . a la colectividad como pie·nsan los colec­
tivistas: n-i _es totalmente independiente de ·ella; como . 
quieren los individualistas. _ · 

El justiCialismo adopta aquí también una terCe­
ra jwsiúón:_ el hombre,- por algunas -cosas qué hay 
en él, pertenece íntegramente ·a la co~unidad,, por 

· la cual .incluso a veces tendrá q~e dar la vida. Pero. -· 
. ·hay -eos~s en d hombre_ -que: están por. encima ·. de ·ta . 

colectividad y sobre las . cual-es la_ ~olectividad · no · · 
, p~ede ejerce~ nin&una ·accion, ·de .ninguna natural~~a. 
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Para decirlo más simplemente: ef jÚsÚcialismo 
niega la total · dependencia y la total ind.ependencia 
de toda la unidad human. a . con respecto a la sacie~ 
dad humana; · 

Y afirma: la total dependencia· de ·algunas partes 
de la unidad humana' y · la total indep.endencia de 
otras partes ·de la unidad humana, con respec.to a 
la sociedad. 

* * * 
El jusÚcialismo intenta la liberación del hombre·. 
No una liberación absoluta porque ella es. inal~ 

canzable en el orden· humano -ya lo sabe el hombre 
por experiencia- sino una liberación r elativa. 

¡La liberación humana! .. . 
La simple humana liberación que importa vivir · 

·como hombres en la sociedad de los hombres ·para 
lograr el de$tino que Dios ·ha asignado a los hom­
bres! .... 
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XXIo Realid~des 
j usticialista.s 

E. L. hombre ~oderno P':iede iluminar ya otra 
vez su · · cammo con una verdad : la ver<lad 

j usti c_ialista. · · · 
Y puede pensar en construir con ella un mundo 

mejor. · 
Un mundo nuevo. 
Lo interesante es que la verdad justicialista está 

siendo realizada por un hombre y por un pueblo. 
Por un hombre que logró interpretar el sentir · 

común . de su pueblo. 
Y por un pueblo que se jugó ·entero en' defensa 

de aquel hombre, entendiendo que se jugaba su pro­
pia vida. . . ¡presintiendo tal vez que la jugaba por 
. d . 1 un m un o meJor .... 

El hombre se llama Perón. 
El pueblo, humilde pueblo heroico y· leal de los 

"descamisados" argentinos. 
La realidad justicialista no es sino la aplicad6n 

práctica de las fórmulas que -hemos enunciado ya. · 
Espíritu. y · materia, unidad y totalidad humanas 

-87 



J..: • 
1 , ' 

- como valores fundamentales de la huwan.id.ad, tienen 
f o que es derecho de cada uno de eUos. -

Lo -que cada uno necesita para cumplir la misión 
o finalidad que tiene asi~nada. _ _ 

Lo que cada uno necesita para llegar -al punto 
en que ln 1 u e ha logra la sol-ución del equilibrio ¡y 
el equilibrio alcanza .la perfección de la a~monía !· .. . 

* * * 
Para estudiar con cierto orden la realidad jus~ 

ticialista coÍnenzaremos por ver cu.ánto y en qué · 
medida se ha logrado y permitido la manifestación 
de los valores íMimos del hombre : espíritu y materia. 

Luego haremos el mismo análisis con respecto a 
los v:alores sociales: unidad y totalidad humanas. 
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X.XII& Realidades 
espiri ttÍale.s··· 

EL espíritu tiene, en la ·realidad justicialista, todo . 
cuanto le es útil o necesario para cumplir con 

su firtalidad: lograr 'la perfección. 
Han vuelto a tener su sitio preferente, en el 

concierto. justicialista todos aquellos valores espiri.:. 
tuales que el materialismo había logrado disminuir 
o destruir en el corazón de los hombres. . 

Han vuelto a tener sentido, por ejemplo. pa­
labras fundamentales de extraordinario contenido 
espiritual. 

"Dignificación del trabajo y del trabajador". 
"Elevación de la cultura social'.>. 
"Humanización del capital". 
"Conciencia social de la ~omunidad". 

. ¡Y lo importante es que no sólo vuelven a tener 
sentido, sino que se realizan! 

Vuelven a tener su lugar en el corazón del 
pueblo argentino, las · aspiraciones más altas del 
espíritu. 
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Fe en Dios. ... •. .. -
Amor por la J>atria y por sus símbolos. 
Unión en la familia. 
Solidaridad entre lo"s hombres. 

* * * 
El pueblo argentino. el · de los ·hombres de tra­

bajó -único y auténtico pueblo argentino- estaba 
divorciado de su Fe Cristiana. 

·También estaba divorciad-o de la misma Patria. 

lit · :t< - * 
Divorciados en su Fe, los obreros argentinos 

vilipendiaban al cristianismo como causa de esclavi­
tud y como i11strumento de las fuerzas esclavistas. 

En hi realidad argentina de · hoy vuelven . a ha.­
blar de_l cristian~smo_ con respeto; empiezan . a sen-
tirse cristianos. . · -

Y aceptan los principios cristian-os comq doc~ . 
trina · de amor; de confraternidad. de justicia1. de 
libertad y de dignificación del hombre. · 

Este cambio de actitud,· no ha sido logrado por 
ninguna predicación especial. ·. 

Bastó, para .conseguirlo, que u.na _vez cumplidas 
las exigencias de la justicia, las mínimas exigencias 
justas .de los: hombres de trabajo, Peró~·les dijese .: _ 

-"Esto es lQ que el cristianismo manda hacer, 
y que nunca . había sido cumplido". 

¡Simple y convincente · predicación de la verdad 
con el ejemplo! 

* * * 
También . la Patria estaba ausente del corazón 

del pueblo trabajador argentino. 
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. cr ¿Cómo podía sentir amor. por . una Patria que 
todo le había negado, meno~ . el dere.cho de· mor:irse. 
de hambre·?" 

Una tarde de oct~bre de. 1948 juráron su· adhe-
sión a la bandera lo.s obreros de ~osario. 

Veinte mil obreros. · 
Más de cien agrupaciones sindical~s. 
En el mismo lugar en que · Belgrarto enarboló 

por primera ·vez la enseña nacional. 
·A medida que cadá sindicato recibía su .bandera, 

la . multitud se estremecía de emoción. 
Algunos obreros lloraban. 
Uno de ellos se. disculpó, diciendo:· 
-¡Cómo no voy a llorar~ si antes no la ·quería! 
Era Un viejo .dirigente gremial' venido del anarco 

sindicalismo. · 
· En sus palabras, · simples y duras como . sus ma­

. nos, .había expresado toda la tragedia pasada, y la 
tumultuosa alegria del reencuentro. 

¡Del reencuentro del pueblo con 1~ Patria! ... 
Tampoco para ;esto fué necesario mucha predi- ·. 

caCión de .conferencias y discursos. 
Bastó qu~· una vez cumplida la tarea . de hacer 

justicia, P~r6n dijese simplemente: 
'rEsto es lo que ~a Patria .quería que se hiciese". 

* * * 
En otro orden de cosas, los valores del espíritu 

han crecido también rápi_da y progresivamente. 
Hay afán popular por la cultura. 
Están abiertas todas las fuentes que la· producen. 
Desde la escuela primaria hasta la universidad. 
Cualquier argentino, de cualquer condición, tie-

ne acceso a los más altos grados de instrucción: 
Los trabajadores tienen derecho a la capadta-
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ción y 'ejercen . este .derecho cortstituciot!at con ver-
¡ d~der.o entusiasmo, .cariño y d.ed~cacion. 

¡. 

~. 

* * .• 
· Un concepto nuevo ·:ha sido convertido en . reali­

.' d~d. p~r. el Justicialismo: el de c.ultu~;a social~· . 
. La: cultura . so~ial .se diferencia de la cultura en 

la misma medida y por las m1smas razones ·que la 
. justicia es distinta · de la justicia. social. · · · 

· En todos los casós el objetivo es el hombre. 
. Objetivo de la acción ·de cultura y también d8 
la 'accióli ·de cultura social. ... · · 

P_ero la acción, en el caso de la cultura, se ejerce 
directamente . sobre el hombre. 

· .. En el caso de la cultura social, llega el hc;>mbre 
por m.edio de ·sus organizaciones sociales, en espe· 
cial por- · medio de las ·entidades de trabajadores 
organizados gremialmente, . 

Esta realidad de cultura social se manifiesta en 
el ·país por: bibliotecas gremiales, actos culturales 

. en. los lo-cales sindicales, funciones gremiales de los 
· teatros, ·conferencias, teatros obreros, etc. 

. ..Cada ·argentino se siente mas responsable de si 
·.mismo,· y todos se interesan ·per·· el porvenir de la 
·· nación. · . .. . · · . 

Hay, · en esto, un cambio espiritual · digno de ser 
. señalado. 

· Entre el argentino optimista y responsable de 
.hoy' y ·el argentino de antes, hallamos la misma dife­
rencia · q~e entre aquellos dos obreros medioevales· 
a quien~s alguien pregunt6: 

-¿Qué estáis haciendo? 



Uno respondió: 
-Estoy ganando el pan para vivir ... 
El .otro dijo: · 
-¡Estoy construyendo una catedral! · -
Los .argentinos · de antes solían . decir: . 
-Estamos trabajando upara ver si vivimos ... ". 
Lo·s argentinos de · la realidad justicialista, ya 

dicen: _ 
-¡Estamos construyendo una nueva Argen­

tina! ... 
Los Derechos del ·Trabajador incorporados a la · 

Constitución Justicialista tienen también profundo 
contenido espiritual. 

Directa o indirectamente cada· derecho produce 
una realidad en el terreno del espíritu. 

Más adelante veremos cómo la Constitución 
misma lo .señala con· extraordinaria claridad . 

. $ ' * * 
La ancianidad tiene en la realidad justicialista, 

derechos · especiales. 
Respetar y honrar a los ancianos es un culto. 

espiritual. ' 
Los pueblos materialistas desprecian a los hom­

bres viejos. 
Incluso, los separan de sí como un lastre . into· 

lerable. 
En la realidad justicialista son honrados y am-

parados con respeto. · · 
Esto tiene. hondo sentido espiritual. 

* * * 
({Los niños son los únicos . privilegia.dos en la 

sociedad justicialista". 
Y este privilegio no tiene su razón ,de ser en 

ningún cálculo biológico o materialista. 
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. Señala también · una nuev.a actitud·. ~spiritual. 
· Una actitud de ~or que . se inc.lina hacia los 

niños, sobr~ . todo· hacia los niños · que sufr(:n, para 
protegerlos, ·Con amor. . 

'¡'odas estas realidades espirituales del justicia­
Iismo están precisam~J;lte . . ítnpregnadas de amor . 

.. De auténtico y cristiano · amor. . 
¡De humano amor 1 · . . 
¡No hubiese· !?ido posible, s.i no, · ~::onstruir .,tanto 

~n tan poco tiempo! · 
41·Solamente el amor construye". . . · 
Esto que Perón' suele · repetir a menudo es prin­

cip¡o ·de doctrina justicialista. 
· Y · es realidad argentina .del justlcialismo. 

* * . * 
.. En .la 'constituciÓn Justicialista aparece ·~~ ·con­

. so.lidaci.ón legal . .de todas estas realidades de orden 
espiritual. 

Desde la añadidura fundamental del Preámbulo 
qt;te establece, como uno de los objetivos básicos 
de la unión nacional, el de "promover . . . la cultura 
nacionar'. · 

En todo el · texto renoyad<? ·campea el espíritu, 
contrastando con la ·v:ieja Constitución de 1853 que 
lo ignoró . ·. . ¡a pesar de las invocaciones del pre­
.ámbulo! 

"El trabajo es el.medio indispensable para satis­
facer las necesidades espirituales y materiales del 
individ.~o y .de .la comunidad . ·:." (Art . . 37·, I, 1). 

He aquí un concepto . profundo de trabajo. 
El trabajo es medio .•. 
Para satis'facer las. neces¡dades del · espíritu ... 

¡primero, del espíritü! ; . ·. y · .. de la materia. · 
· Del individuo . y. de la comunidad. . 

"La comunidad debe ... posibilitar y garantizar 



.·. 

al trabajador una retribución ·moral . y material que 
satisfaga sus necesidades vitales .. ~" (Art. 37, 1, 2). 

Retribución moral .•. ¡un valor··· del ·espíritu! 

* * * 
"El mejoramiento de la condición· huxpana y la 

preeminencia de los valores del espíritu, ·.imponen 
la necesidad de propiciar la elevación de la cultura 
y de ·la . aptitud profesional .. !' (Art. 37, I, 3). 

¡Preeminencia de los valores del espíritu! ... 
Este ~s el más explícito reconocimiento consti.­

tucional de la valorización justiciéilista de las fuer­
zas .fundamentales del hombre .. 

. . * * * 
En el comentario del "Derecho al Bienestar"· 

(Art. 37, I, 6), se habla en la ·Constitución Justi- · 
cialista de "gozar mesuradamente de· expansiones 
espirituales y materialesu. · . 

Y al ·comentar el "Derecho a la Protección de 
la Familia", la Constitución se refiere a la "conso­
lidación de principios espirituales y morales que 
constituyen la esencia de · la convivencia social". 

Cuando asegura la definitiva ·cónsolidación de 
los Derechos de la Ancianidad, la ConstituCión ex­
presa que los ancianos tienen "derecho al cuidado 
de la salud moral". . 

. y que "debe asegurarse el libre ejercicio de las 
.expansiones espirituales, concordes con la moral y 
el culto,, (Art. 37, 3,_ 6). 

Más adelante se afirm~ que "la ancianida.d 
tiene derecho al· respeto y consideración de sus se­
mejantes". (Art. 37~ 3, 10). 

·* * * 
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· Cúando se afirman "los !>erechos "dé la Edu-
- cación y la Cultura'' ·la Constitución justicialista 
establece que las universidades ban de preparar la 
juventud para el cultiyo de las ciencias "al servicio 
de los fines espirituales y del engrandecimiento de 
la Nación~~. Y que cada alumno ha de conocer "la 
esencia de lo argentino, la realidad espiritual, eco-

. nómica, social y . política de su país ... " (Artículo 
37, 4, 4). . 

Siempre, la preocupación fundamental · es el 
espíritu. . 

Adviértase cómo .se cumple, exactamente, la 
fórmula· j us,ti cia.lista: 

"Dar. al espiritu todo cuanto necesite para su 
perfección ... ". 
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XXIII e ·Reálidadeá 
materiales :· 

EN el orden cronolÓgico, las .primeras· r.ealidades 
· . del justlcialismo no f~eron .. las . del espíritu, · 
·sino las realldades materiales. 

Lógicamente .debía ser ·así. . · . .. :. ··· 
No era posil;l~e hablar al pueblo de Dio~ .y ·de 

la ;Patria, de . cultura, de amor .... · si no se cumplía' 
previamente con. la urgente exigencia de remediar 

·las injusticias cometidas. . · 
Había· que ·mitigar el hambre y vestir ·la: nece.­

sidad de los 41 deseamisad.os;' antes de . hablarl~s . del 
espíritu. 

Porque, aunque· "no sólo· de pan vive .el hombre". · 
si vive, es precisamente por el pan que cor:ne. 

Esa tarea de .crear condiciones materiales ade- · 
.cuadas para la vida. del hombre · fue . la ·primera .pre­
ocupación del' movimiento ju,sticialista · argentino. 

En la actualidad. justiCialista se ha ·suprimido 
prácticamente la miseria . que antes, ·en medio .. de .: la 
ab.undancia, se. ·ofre-Cía: como doloroso es~pect~c'til~ en 
cualquiez- lugar del páís. .. · 
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Hay gente ~enos pobre y hay .. gettt~ ... m~n9s rica . 
. Se han distribuído mejor las riquezas. . 
Esta es la tarea de justicia distributiva, cuya 

ejecución se va realizandó. per.manentemente. 
Con inexorable voluntad. . 

Es -necesario aquí precisar el · concepto justicia- · 
lista de la economía. . ' 

Perón ha definid~ al justicialismo eri el orden 
económico ·como' do.ctrina que realizá la economía 
:so.cial poniendo el capital al servicio de la economía 
y ésta .al. servicio del l:>ienestar social. . · . 

El mejoramiento económico del hombre no po­
día darse según el concepto capitalista ·que subordina 

· · . .' el consumo -vale decir: la necesidad del hombre-­
. al capital, cúya rentabilidad ·óptima es sagrada para 

el sistema capitalista. 
El · com.unismo, por .. otra parte, subordina al 

hombre y el capital a la economía del .Estado: 
El hombre y el capital desaparecen en realidad 

del panorama comunista. . . . 
El Justicialismo en cambio, .subordina _el capital 

a la economía y ésta al bienestar social. · 
El capifal no gobierna a la e~onomiéi COQ'lo· en 

el sistema capitalista . ni de~aparece como en el sis- · 
tema comunista. · 

Simplemente sirve- a la economia. 
La economía no es un fin· individual como en 

él· capitalismo ni es · ·un fin · estadual como · en· el 
comunismo. 

Simplemente es un medio por el cual la comu­
nidad soCial alcanza su bienestar. 

Bienestar que·. trasciende a cada uno · de los 
i nt~grantes de ' la sociedad. 
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Bienestar que trásCiende al hombre: íin supre· 
mo de la comunidad justicialista . 

. Vemos,- pues, como el sistema económico jus­
ticialista responde totalmente a la .. :valorización ya 
enunciada de las fuerzas .. humanas. · · 

* * * 
Se ha elevado el Hstandardu de vida general del 

pueblo. · · 
A pesar de la situaci6n económica del mundo, 

de la. depreciación monetaria y de la inflación, el 
trabajador · viv.e bien, ·mucho mejor que cuando el 
dinero valía mas. . . . - . 

La producción enormemente incrementada; no 
alcanza a satisfacer las ·. necesidades • del consumo 

. porque se consume mis. 
Las economías capitalista y comunista son eco-

nomías de explotación y de miseria. 
Todo en ellas. se fundamenta en la producción. 
La economía justicialista se basa en . el consumo. 
El consumo debe determinar la producción que 

es lo mismo que decir: el hombre ha efe ser el objeto 
de la economía, . y no la economia el objeto dei 
hombre. · 

. Y no sólo se adquieren· bienés indispensables. 
Los obreros argentinos adquieren hoy bienes 

perece~eros que nunc.a soñ~ron siquiera poseer ••. 
sobre todo aquellos btenes lmpondetables del espí­
ritu que dan sabor a la vida. . 

Se insta dinero en cultura, en diversiones, en 
viajes de turismo, en la satisfacción de necesidades 
af.ectivas.- · 

Esto indica que lá vida :¡rgentina ha .cambiado 
favorablemente en el 'orden ~conótrii~o . . 
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··_·· : $s.::un~: realidad justic!alista -que ._;puede -•adve.r~ 
tirs·e en cualquier parte de . la· Nadó~~- .. ' ·, - . . . · · i · 

·. ¡Es._] a mayor obra material de./ jus.ti.tü~#smoi 

. En el. órd~n · mat~rial el· justicialismo. ha· creado 
derechos· especiales que -los argeiÚ:ifl.ós. ejercen cad·a 

· 'vez . co·n más< intensidad. · · 
Pereth.cr de ·trabajar~ . . . .. 

. Der~cp.o a una re.tribución_justa. :. · . . 
: .. D~r~cho a condiciones digl)as de~ trabajo. 

·_.::·A .:-1a preservaCión de .la salud. · : 
.-. ,_. Al bfenestai-. · . · · ·: .. 
. · .. A lá. · segurida,d sócial. 
· ... ·A la: protección de la .familia. · 

·. .. •. Al .· mejoramiento económico. 
· Derecho . a la unidad económica f<llnilar y bien 

· ' de .'faniilia. . .· . . . . . . 
. Derecho de la madre y del: ~iño a la·.asistencia. · 

. ·. . Derechos especiales de -la ancianidad•. 
. . . . ·cada . uno de estos derechos, incorporados a la 

· .. cónstitución justicialista, había sido re·alizado . ya 
:previamtmt'e en ·el país por el peronismo . 
. · · . Sü ·corisolidación· . cortstitU:cional como· .derecho 

_:; tiene sólo:• e'! valor de· ).lna fundamental y absoluta 
de~fsión .dé mante.!feflos,· ·como·,: c()nquista, para que 

· :_tambi~n~:sean · felices las gen~raciones futuras. 

' : . : . 

: :• . <.-El '!t1.s..ticúi1ism.o no sólq se ha reaüiad~ en. las 
. . :ciu.dadés ·argent'ina.s. ·Ha ·llegado. a:I campo, siempre 
···_olvidado ·p(?r l:os gobiernos aritigu.os-'y'.!!ienipre ex-

pl9ta'dq ppr · los· co·meréiantes . iP,ternaciona1es· de la 
: produecíón: 
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Cuando apareció" en el país el justicialisino 
halló únicamente dos leyes que protegían al agro : 
la ley de pqgo en moneda nacional y···la "dé acciden-
tes del trabajo. . · 

· La Revolución Justictalista ha dignificado al · 
hombre de campo. . · 

Al pro·pietario productor; salvándolo de las ·ga4 

rras de los monopolios comerciantes. . 
Organizándose. el Estado para realizar ese mis­

·mo cqmercio con criterio naCional. . . ¡no extranjeró 
ni internacional! _ . 

Esta organización_del Estado pára~~uir a los 
monopolios requirió la compra de todos los transpor~ 
tes y su ampliación. hasté\ cubrir las necesidades mí­
nimas, y alcanzar· el obJetivo fundamental : p o d e r 
llevar la producCión a cualquier parte del mundo. _ . . 

Otros puntos básicos de la realidad justicialista 
en el campo ·argentino son:_ leyes sobre arr(mdamieri­
tos. rurales, estatuto .del peón de campo, ley forestal, 
nuevas condiciones de créditos bancarios, seguro agrí­
cola, distribución racional de la tierra en propfedád 
~ quien la trabaje. 

Porque '<la tierra no debe ser un bien · de renta 
sino un bien de trabajo". 

Esta es la realidad justicialista en el campo ar­
gentino. 

Realidad en marcha cuya consolidación definiti• 
va importó a] mismo tiempo el establecimiento de 
una base in~onmovi~le: -la independencia económica. 

Lógicamente todas estas conquistas. y realizado" · 
nes materiales exigen una organización ·especial. del 
Estadot _a fin de que p-q~~a~ ser logradas primero, 
consolidadas después. · 

101 



Para poder distribuir las rjquezas· es necesarir 
tener la posibilidad de planificar la economía. 

Para ello fué necesario consolidar la indepen­
d~ncia política y proélamar y realizar la independen­
cia economica del Estado. argentino. 

La independencia política fué consolidada por 
el pueblo, que ·eligió a Perón en contra ·de la opinión 
interesada de una poderosa embajada extranjera. 

· Y la independencia económica fué proclamada y 
realizada por Perón que liberó al país de los consor­
éios capitalistas internacionales y de las influenCias 
económicas de los· imperialismos extranjeros. 

El Estado argentino qué era. deudor de miles de 
millones de pesos, es. ahora país acreedor. 
· Esta es la mejor prueba de su independencia 
económica: realidad material del justiciall'smo que 
respalda la mayor parte de lo que se ha podido cons-

. truir· en el país. . · · 
Sobr.e todo, realidad material que permitió cum· 

plir el propósito de hacer justicia soCial con los tra- . 
bajadores argentinos. 

* * ~~ 

La independencia económica, respaldo de la jus­
ticia social y de toda. otX'a r~alidad argentina, permi· 

· .ti6. poner 1~ economía al servicio del bienestar social, 
encauzándola hacia su verdadero objetivo: mejorar la 
situación de todos lo.s habltantes del pais. · 

¿ C6mo se logr6 la independencia económica? 
Nacionalizando el Banco .Central. ·· 
Comprando. todos los _servicios públicos: trans-

portes, teléfonos, puertos, gas, etc. . . 
Nacionalizando el comercio internacional de la 

producción argentina. · 
Pagando la ·deuda exterior~ 
Creando las "flotas .mercante, aérea y maritima. 

102 _.:... 



! 
!· 

. í 

Nacionalizando seguros y reaseguros. 
Industrializando la N ación·. 
Duplicándo la renta nacional . 
Construyendo obras de renta P.ública: -diques, 

gasoductos1 aeropuértos, caminos¡ viviénd~s ... 
t Y todo eato en tres años dé intensa labor v de 

. intensa lucha, trabajando con instrumentos humanos 
no siempre . dóciles, no siempre leales al ideal justi­
cialista . .. ! 

* * * 
Y todo esto ¿para qué? 
Todas estas realidades materiales del justicialis-

mo no terminan en sí mismas. ' Su fin es la felkidad de los argentinos: un valor 
impondera~le, de· absoluto contenido espiritual. 

Así,. el justicialismo busca la armenia del hom­
bre en sí mismo ... ·Ia armonía de la materia y del 
~spíritu. . . . · 

Así, el justicialismo trata · de realizar . un hombre 
nuevo, para un mundo nuevo y mejor. 
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XXIV.· Realidades indivi-
"··· ..... 

duales y cole.ctivas del 
justicialismo 

DEBEMOS ahora analizar cuáles son las realida­
des justiciaiistas con relación a los valores de 

la ·sociedad: unidad y t9talidad humanas ; persona 
humana y comunidad humana. · 

. Algunas realidades justicialistas que hemos enu­
merado como espirituales o materiales, son al mismo 
tiempo ;realidades individuales, tales como los . dere~ 
chos especiales del trabajador, a la ancianidad; a la 
familia, etc., sobre los cuales no insistiremos aquí. .. 

* * * 
En el caso de las fuerzas internas · o intr ínsecas 

del hombre, nos fué posible separar c.on cierta exac­
titud aquello que era realidad espiritual de lo que 
constituía una realidad· material. -

. En este caso, es mejor considerarlas conjunta­
mente, ya que inuchas realidades · justicialistas que 
benefician a la unidad humana tienen su límite en el· 
derecho de la colectividad humana sobre ese mismo. 
beneficio. 
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No podemos. por ejemplo. hablar de la libertad 
-la libertad extrínseca- de la unidad humana con­
~ider~n.dola re~lidad individual ·del justicialismo. 

Porque la libertad individual tiene un límite que 
es el derecho ·a la libertad 'de todos los demás. . 't· 

Y si h~blamos de la lib~rtad, como realidad in-, . 
dividua! del justicialísmo con .iguales razonef), po- ·1:. 

dríamos hablar también de la libertad como realidad 
colectiva. . · t 

Es de'cir, que la libertad tiene~ segú_J el justicia- 1 
Jismo, una doble función que · cumplir : individual y ll 

social. · · 
La libertad de la un.idad humana exige ciertas 

. limitaciones de -la libertad de todos: 
Y la libertad de todo~ exige ciertas Hmitac~ones 

de la libertad individual. · 
~ ¡Este es el juego que conduce al equilibrio. y a 
· la annonía ... ! . . . · 

··La libertad individual no puede ser absoluta si 
. aspira a ser permanente. 

D.e aUí, . que .la nueva Constitución ]usticialista 
establezca una limitación especí.fica de la libertad in-
dividual. · · · 
· . tEn salvaguarda de la misma libertad individual! 

"El Estado no reconoce libertad p,ara atentar 
contra la libertad". (Art. 15 de la Constituci6n Na­
-cional). 

Este es el reconocimiento constitucional de la 
rrlibertad individual en función social". 

De la libertad justicial. . 

• ·>1< . * * 
En el derecho ·individua'! de propiedad ocurre 

lo mismo. 
No podem~s decir que sea une. realidad justicia-

lista de carácter individual. · 
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Con las mismas razones tendríamós que decir 
que es una realidad ·colectiva~ _ 

Puesto que, en· _la realidad justicialista argenti­
na, la propiedad tiene una doble ,funcián ~que _cum­
plir. . . una individual _y otra so,cia~ o colectiva. 

* * * 
En estos dos aspectos -libertad y propiedad­

se e~presa claramente la doctrina justz'cialista como 
tercera posición. 

El individualismo proclama el derecho absoluto . 
a la- propiedad, privada. . . ¡y acaba en el abuso de 
ese ·mismo derecho! · 

El colectivismo niega absolutamente el derecho 
de propiedad privada proclamando, por ejern·.t'lo, que 
la tierra es de la comunidad. 

El justicz'alismo afirma -en terc.era posición­
que la propiedad no puede ser derecho absoluto de 
nadie por lo cual hay que suprimir, no el jerecho 
de propiedad privada,- sino los abusos del ñerecbo 
mal ejercido. _ · · 

Y · consecuente con este principio el jrt~ticialis­
mo proclama_ "que la -tiert·a es del que la trabaja"; 
y · expropiándola a quienes a~usan de su J:.llsesión, 
la entrega a quienes directamente la hacen produ- · 
dr; · 

. * * * 
Con la liberta-d ocurre lo mismo. 
_El individualismo ·_ proclama la lib:rtad abso­

luta de "la unidad humana ... ¡y acaba en el ·abuso 
de la libertad que es el libertinaje 1 

· El colectivismo niega práctiCamente a léc uni­
dad humana todo ·derecho a la libertad. . . afirman­
do el derecho absoluto de la colectividad soLre el 
individuo .. : . 
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El justicialismo sostiene -en terce..ra posición 
~ qu~ la libertad individual no debe ser· absoluta . . . 

Y por lo tanto, propugna .la supresión de Jos 
ab~sos de la libertad, sin llegar al ·.extremo colec­
.tivista que suprime la libertad en ·aras del Estado 
o de la Raza. 

* * ~ 

Lo que hemos dicho de fa propiedad puede ser 
a'plicado al capital. . 

·Realidad justicialista es el "capital en función 
soCial" • 

. Frente al .individuálismo · que c'ondu~é al. capi­
talismo, que es el abuso del capital; ·y frente al co­
lectivismo, que suprime el capital como causa . de 
explotación huma,na el justicialismo .propugna la 
supresión de los abusos del capjtal. 

Vale decir, intenta suprimir el capitalismo; no 
el ·capital que debe cumplir su' dobl~ fundón indi-. 

. vi dual y social en 'el orden humario. 

* * * 
El trab~jo es también, como causa de. bienes. de. 

propiedad, un bien individual y social. 
Por eso, en la sociedad jus,tici~ista el derecho 

· individual de trabajar es· asimismo un deber soci~ll. 
Los individualismos no reconocieron otra cosa 

que el derecho d~ trabajar... ¡que luego se cort­
. virtió en el. derecho de.~hacer trabajar. . . cuando 

apareció la opresión de las fuerzas esclavistas l 
Los colectivismos. sólo. reconocen el deber de 

trabajar para el .Estado que representa a la comu-
nidad. · 

El · , justi-cialismo, en tercer~ : ·posición, ·afirma 
que el trabajo es. un derecho pero que tiene · 'ta:m~· 

108 -
.-.. 



bié_n .'ún?-. .fÚnción .soci'al "qué cumpllr. ' .. : .p.or lo que . 
constituye .~n deber. . •· J 

· Un derecho personal. 
...... 

Y un deber social. _ 
El trabajo es un derecho que dignifica . al hÓm- · · 

bre, pero. es un deber, -puesto que.' lo .. ju-sto es que 
.·cada uno produzca, por ·¡<? meno~ .lo que ·consume; · 

'• 

* · * * 
· El ~ individualismo y · el colectivismo. directa o. 

ind~rectamente, _pet_mitieron la _explotación· .d'el hom" 
· bre.· · · · ' · : · · · . · · · - · 

El :indjvidualismo,_ permitió la . explota~ion ·_·c·~- · 
pi talista. : · · · · .. . . 

. El .colectivismo, la explotación por e1 ~stado :<> 
por la Raza. . · · · 

.· Realidad justicialista es 1~ .supresión cohstitú·. 
cional _' d·e .la explotación del hómbre. . . ·. . . . . ·. 

Ello constituye en el; páís. un . delito· que las le­
yes castigan (Art. 3.5 de· la Constitución Nacional) . . 

* . * * 
. Otra ·realida·d ·es .la posibilidad que el justicia~ 

Jismo ~a creado y realizado, ·del acceso del pueblo 
al _gobierno. . · . 

· Mode.stos tra})ajadores integran los organismos 
del gobierno en· cargos· que ·"antes ·estaban reserva~ 
dos -al privilegio, . al' favoritismo .o al· fraude . elec~ 
toral". 

· ·En otro orden. de cosas; los trabajadores tienen 
·asegurada su 'libertad d'e asociación sindical y lo's 
sindiCatos · argent_inqs participan activament~ . en la 
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vida nacional, con un movimiento de .. exttX)tdinaria 
unidad y autonomía. 

* * * 
·La mujer argentina tiene, en la actualidad jus­

ticialista, los mismós derechos que el hombre, gra­
cias . a 1!1 _gestión de la mujer que es ya bandera del 
movimie~to .femenino argentino: Eva Per6n. . 

·E.sta nueva situación viene a poner las cosas en 
su . debido lugar. 

La mujer argentina nunca dejó de interesarse 
activamente por su país. . 

·En el :principio de la historia nacional . fot11lÓ 
en la . retagllardia· valiente de· los ejércitos. empu­
jándolos con amor hacia la . victoria y curando las 
herid~ . y · las ainargur¡1s de las derrotas. · 

in todas las etapas· de la vida nacionai ta· mu­
jer ejerció una poderosa influencia que atemperó 
"los excesos varoniles. 

El 17 de Octubre de 1945, cuando · los "de~ca­
misados" argentinos rescataron a . Perón de manos 
de .• a oligarquía, la mujer estuvo present~ en la 
Plaza de. Mayo, encendiendo · el entusiasmo y alen­
tándó la fe· · de los varones. 

· . Otorgarle derechos políticos, era simplemente, 
· po~er las cosas en su justo lugar. 

* * * 
' . Por todos estos caini_no~ el justicialismq va lo­

. ¡tran4ó ~1 ~q~ilibrio Y. la armonía entre. las fuerzas· 
-mdivtdualés y · las fuerzas de la comunsdad. · 

Deseando construir ccuna . comunidad más jus­
ta, · más buena y. más feliz, en la que el individuo 
pueda realizarse juntamente en ella''. · 
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Comunidad de hombres :en.. la que se realice t'la 
superación individual como premisa de la .-supera-
ción -colectiva''. · · · · 

En la Constitución justicialista la fórmula pa­
ra la soluCión del problema de la -sociedad alcanza 
sus expresiones -defhiitivas. _ 

Ya hemos señalado algunos aspectos. 
Función individual y ~ocial · de la .libertad. 

(Art.- 15). · 
, De·la propiedad (Art. 38) . . 

Del capital (Art. 39). · . 
De la tierra . (Art. 38). 
De las riquezas ( Art. 40). 
Incluso, de - las riquezas artís-ticas ( Arts. 37, . 

4, y 7). . . . . 
Del trabajo (Art. 37, I, 4). 

·De la · economía (Art. 39}. _ _ 
En otro orden de cosas: 'no se admiten "dife-

rencias raciales". (Art. 28). . . . , 
"Los . derechos y garantías constitucionales no 

amparan a ningún · habitante de la nación en -per­
juicio, ·detrimento ·o menoscabo de otro. :·.'' (Ar-
tí"culo 35). . 

j Equilibrio entre los derechos de la unidad 
humaua y los derechos de la totalidad!. .. 

Pero se advierte, sin embargo, que la intención 
final de este juego de equilibrio es la perfección de 
la unidad humana. · 

El · fiel de la balanza está más. cerca de la uni­
dad· que de la totalidad. 

Por eso _se especifican en forma tertpinante 
una serie de derechos · personales _- en general y en 
particular, tales ·com~ los Derechos df 1 trabajador, 
de los ancianos, de -la familia > .. 
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. · ·.··· ,Y/ sé · .suprlmé · con.stitudon~inente . en . el · país 
· ."la>_explotadón · del hombre · por .·el .· horrtpre": .(Ar· 
. t1culo· ·35} . . 

· : ¡Solamente para hacer esto ya · se. ·j ustificaba 
una: · revolución ! . .. 
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XXVo D·os realidades 
básicas ·. 

D OS realidades ·básic,as impregnan · toda la . vida 
del justicialismo. · . 

La . justicia social. · 
Y el amor que se· concreta en "ayuda social". 

* *. ' * 

La justicia social es el instrumento del justi­
cialismo. 

Para establecer el equilibrio entre los derechos 
de la unidad humana y los derechos de la totalidad 
humana. 

· Entre las personas y la sociedad . . 
La justiCia social tien~ por objeto final de .su 

acción al .-hombre. ' . 
Pero llega -al ·hombre por medio de sus agru­

paciones sociales. 
. En especial de sus agrupadones sindicales o 

gremiales. . . 
La just icia social fué la primera realidad pero­

nista del justicialísmo: 
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El dta que la revolución de 1943 comenzó a conw 
vertir en realida.d argell;tina su · pr.9p6sito de ·hacer 
justicia social. ese día cpmenzó a ser justicialista. 

Fué en noviembre de 1943, cuando Perón trans­
formó el Departamento Nacional del ~!T.rabajo en 
Secretaría de Trabajo y Previsión. · 

Alguna vez se pondrá en bronce, · o en. piedra, 
sobre · el frontispicio de su casa, una leyenda que 
diga: "Aquí nació el J usticialismo". 

Desde aquel día de noviembre -27 de noviero­
para ser más exactos en homenaje a la historia­
la Secretaria de Trabajo y 'Previsión fué la casa 

· de los trabajadores argentinos. 
Alli se convirtieron en realidad viejas esperan­

zas . que venían, casi ·desesperanzados, alen~ando des­
de muchos años antes,. los hombres de tra~ajo que 
construían la grandeza nacional. · 

Alli se encontró el pueblo con la Patria. . 
Con la Patria justa que no reconocía privile~ 

gios de niriguna clase. 
Más tarde la Secretaría .·de Trabajo ·y Previ­

si~n completó su obra con la creación de Tribu-
nales del Trabajo. · · . 

· ·La justicia social tenia ya sus organismos .de-: 
finitivos. 

Pero más importante que todo eso era su ·rea­
lidad nacional en todos los. órdenes. 

Los que después 'fueron Derechos del Traba­
jador comenzaron a ·ser reé;llidad mucho antes d~ 
su enunciación. formal y constitucional . . 

· La Constitución sólo . vino a sellar como defi­
nitiva una realidad . .. 

¡La· realidad de una . nación "socialmente justa"! 

' 

* * * 
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El amor que se_.concreta en ayuda social Hene 
su origen en el espíritu extraordinario ·de\ Eva Pe- . 
rón. · 

Ella ha creado en el país un . e·stado -espiritual 
de amór y de esperanza~ i 

La ayuda social, que se realiza por medio de 
una entidad jurídica, la "Fundación Eva Perón", 
sólo aspira a ser complemento de la obra de justi­
cia social. 

Lo extraordinario . de esta Fundación es_ que 
vive y se sostlen.!t con la ayuda de los mismos tra-
bajadores: "milagro ···único en el mundo". . 

La Fundación de ayuda social quiere llegar a 
todos los rincones del país a los que todavía . no· ba-
ya llegado la· justicia. . · · 

Esta es una actitud complementaria : es el amor 
coronando a la justicia. 

Impregnada de hondo patriotismo, expr~a en 
sí misma toda la espiritualidad cristiana delr justi-. 
cialismo. · 

Construye hogares ·de tránsito. 
Realiza hogares de atu.:ianos. 
Levanta hogares para niños, jardines para. in­

fantes, hospitales, policlíriicós, etc. 
Edifica viviendas para trabajadores. . . 
Todas estas construcciones son realizadas con 

magnificencia, e incluso, con riqueza extraordinaria. 
Ha sido superada la época de la' "beneficencia" 

con que se disfrazó el orgullo de· los poderosos, pros­
tituyendo el alto y divino sentido de la palabra <(ca.._ 
ridad1

). · 

La riqueza . y la magnificencia de las obras · de 
la Fundación Eva Per6n, desconciertan a· quienes 
no entienden que ellas tienen por objeto despertar 
en ·Ja conciencia oprimida de ·los ·pobre'S, de los hu­
mildes, de los desheredados de la fortuna, · las in-
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quietudes, las ansias .Y las ambiciones .. d_e los .altos 
id~ales. .. . 

. · El Justicialismo quiere que. cada argentino ten­
ga todas las posibilidades que· conducen a las más 
altas .posiciones qel país. . 

· Y · por ello. las obras de la Fundación t ienen ese 
cli!;Jla que de.spierta en los · humildes. 'la conciencia 
de aquellas ·posibilidades.' · 

Y todo eso. en un estilo. nuevo, humano y alegre. 
¡Con la. alegría del ainor! 

. ·¡Gon b. · divina alegria del amor que. tr.ata de . 
. hacerse perdonar su ayuda! . .. . . 

i Si nos fuese dado alguna ve.z. conocer las con­
secuencias y las razones. ocultas · de los aconteci­
mientos humanos, tal vez descubramos· que la causa 
-escondida (le la actual felicidad argentina es pre­
cisamente el amor con que se cumpl~n la justicia 
social y la. ay1;1da soci~l! . . . · 

* * * 
Cuenta: Utiamuno que ÍU\ día iba un homb~e a 

salvar ~ su pueblo. . . 
En el camino ertco.ntr6 que .un niño; desde un. 

foso, muriéndose, pedía auxilio. · . · 
El hombre se. puso. a ayudar al niño. . . ~ 

· ·Después. ¡ . . el niño fué ·el salvador . del pueblo~ 
En. nuestra realidad justicialista, también un 

. hombre, Per6n, va en ·camino de salvar a su pueblo. 
Pero,· a diferencia de lo que o~urre en el rela­

to de Una:ínuno, en nuestra re,alidad, el hombre no 
ncesita detenerse a· escuch~r llamados ·de auxilio .. . 

Esta misión es .cumplida, al borde del camino, 
y en jornadas agobiadoras por Éva . Perón. 

Perón tiene la gran tarea de realizar un . pre-
sente digno _de un pueblo digno. · · .' · · 

A Eva Perón ·a ·quien el P!!eblo llama cariño~ 
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samep.te Evita, corresponde la tarea de asegurar 
el porvenir. . . ¡deteniéndose en el .auxilio de to­
dos lo~ niños que claman desde los . fosqs que bor-
dean el camino!.... ···· ~ · · · 

Cuando ·se vea, desde .un poco más allá en el 
tiempot · este momento argen.tino, cuando se con­
temple el paisaje ... se advertirán .mejor estas rea­
lidades de justicia y de amor . 

. Mientras tanto, las señalamos como realidades 
básicas del Justicialismo. 

Y decimos que sin ellas -sin justicia y sin 
amor- no se pt,1ede construir una verdadera sode .. 
dad humana. · . · .· . 

Menos todavía, una sociedad cristfana. 
El Justicialismo. por eso, en el orden· de las . 

virtudes, se . realiza por la justicia y por el amor. 

* * * 
La justicia conduce al equilibrio. 
Pero el amor perfecciona el equilibrio y condú­

ce a la armon;:a. 
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XXVI. La ,paz justicialista 
.... ·. 

ESTE mundó nuestro, dividido en dos~ no po· 
drá hallar la paz sino por el camino de una 

nueva doctrina. · 
. Ni el capitalismo ni el comunismo le darán la 

paz. . 
Los dos s·on sistemas de injusticia. 
Los dos explotan al hombre. 
Los dos S!)n la sombra larga de dos imperialis-

mos que amenazan. · 
. . En el mu~do nunca pudieron vivir en paz dos 

imperialismos. · · 
Por eso esta hora del mu~do conduce a la gue; 

rra -ya estamos en ella....;. a no ser que el mundo 
pueda liberarse de su disyuntiva y se . decida ·por. el 
nuevo camino. Por el camino justicialista que ·no 
avanza en la sombra de ningún imperialismo. 

El j usticialismo sí puede darnos la paz. 
Es doctrina de equilibrio y de annonía. 
Condena la explotación del hombre. 
En el orden int~rno .de las naciones condüce a 

. ·.· 
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la pa?: po~ la realidad justicia! de todo derechg y .por 
el amor que la perfecciona.· En el orden internacio­

. nal ofrece :a los hombres un camino·· qu~ no es el 
fracasado camino capitalist~ ni el desesperado ca-
mino del comunismo. ¡ 

* * * 
¿ P1,1ede darse acaso mayor contribución a la paz 

del mundo que una doctrina de amo~ y de . justicia? 
Bastada . que los hombres se detuviesen un ins­

tante y oyesen. 
. D.os mil años después ~el nacimiento de- Cristo 

los ángeles . siguen repitiendo " ... y paz · en la tie­
rra a los hombres de buena voluntad". 

Y .lo mismo que "entonces" los ángeles . no can­
tan para los .reyes ni para los ·poderosos de .la tierra. 

Cantan para los pastores. · 
Para los hombres humildes de todos los pue­

blo~ . . . 
Para los pueblos ... 

. La paz justicialista. no vendrá pQr eso al mun. 
do sino por el camino de los · pueblos. 

Por eso, mientras los "césares" del mundo ha­
cen la guerra, el justicialismo gana los corazones 
de los hombres. 
. Algún dia los "césares" se quedarán sin "pue-
blos". _ 

Será_ el día de ia paz.justicialista. 
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1 XXVII o ' ' .Para nosotros. H 

para la posteridaq ~·· o~· ·y · para .. 
todos los hombres 

del mundo .. : .. ' ' 

L OS argentinos hemos hallado, en la noche de 
. la humanidad, una nueva estrella. 
Lo que todos los hombres del mundo han· te-

querido ·de · sus filósofos·: una verdad. · 
Lo . que· todos los pueblos de la humanidad han 

~xigido de sus conductores políticos: una solución. 
Lo que nuestra generación .reclamaba y exigía 

después de haber conocido, dos veces, el · peligro · 
de su propia destrucción. · 

Hemos hallado una nueva estrella. 
La verdad de una doctrina: el justicialismo; 
Y una ~olución: la x:ealidad peronista del jus­

ticialismo. 
Somos ahora optimistas. 

· · . Le damós gracias. a . Dios por haber nacido en 
esta 'tierra, y en· esta . hora del mundo. 

. Somos un pueblo libre. 
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Ni muy ~ébil. _ ni excesivamente po~ero~o~ 
No tenemo-s ambiciones imperialistas.· · 
Siompre aceptamos discutir antes que pelear. 
La raz6n antes . que la fuerza. · · . 
La fuerta, 'Únicamente cuando ya no. hay más 

ra1ones. · . · . · . . 
A ttosotros noa debe 1~ humanidad . la práctic!l 

permanente de aquel princip·io internacional : ·"la 'vic• 
toria no ·da ·derechos,.. · · · 

Siempre hemos vivido en función de pueblo 
soberano al servicio del mundo. 

C1_1ando quisimos ser políticamente· · libres, no 
nos conformamos con nuestra- libertad . 

. Salimos por los caminos de América ofrecien­
do nuestra sangre . a cambio de la .libertad ajena • . 

Cuando ya fuimos definitivamente libres, sin­
tiéndonos felices, no pudimos serlo a solas. · .. 

¡Y abrimos nuestras puertas a ~a humanid~di. .. 
"A todos l()s hombres del mundo que quieran . 

habitar el suelo argent~no·~ ... 

Y ·ahora que, en la noche de la ·humanidad, he.; 
moa hall-ado una nueva estrella ~verdad y realidad 
justicialista.- tampoco queremos guardar · nuestro 
secreto ... 

· ¡Y · les pedimos· a los hombres del mundo que 
vengan, y vean. nuestra verdad 1 •.•• 

Que· sientan nu~stro . qptimismo. 
Que gocen nuestra alegría. . 
Que se queden a gozarla por los caminos abier-

tos y soleados de la Patria nuestra. · 
Que conozcan, por sí mismos, nuestra verdad. 
Después, que la · lleven no importa ·ad6nde. 
Y que· la vistan con el color de cualquier otra 

bandera. 



.Pero que . lleven ~il tnun~fo nuestra verdad: 
Y sobre todo, que la reali~en. 

* * * 
1 Es lo úrl.icq. que queremos t. . . 
J Hacer entender .a. la humanidad que tiene otro 

. • 1 . cammo . ..• 
¡Que ~ay una ·solución distinta de las que cons­

tituyen sú actual encrucijada Qe ·capitalismo y co· 
• t mumsmo .... , 
Una solución cristiana, . auténti"camente cris-

tiana. · . 
Y humana, profundamente human~. · 
i El J usticialismo : doctrina y realidad de ·un. 

pueblo! . 
La doctrina y la realidad que nosotros quere-

mos... · 
"Para nosotros ..• 
·"Para nuestra posteridad ... 
ley . para todos . ·los hombres del mundo,, 
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